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lo es mi libre y espontánea voluntad la queme 
coloca en este lugar tan alto y respetable. El cum¬ 
plimiento de un deber me ha elevado á él sin tener 
para ello merecimiento alguno. 

Corresponde por turno á la Facultad de Medi¬ 
cina desempeñar el interesante trabajo de inaugu¬ 
rar las tareas literarias en el curso que se vá á abrir 
con este solemne acto; y nuestro muy digno é ilus¬ 
trado Sr. Rector, honrándome, ha tenido por con¬ 
veniente designarme para ello, aunque el mas in- 
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significante individuo del Cláustro de dicha Fa¬ 
cultad. , 

He i ehusado, cuando era dable, verme en este 
sitio, por más que me fuera muy alhagüeño colo¬ 
carme al lado de los Varela de Montes y Valle, inol¬ 
vidables lumbre-ras de las ciencias médicas en esta 
Universidad, y. al de otros eminentes varones de 
la misma, que con justicia han subido á esta Cá¬ 
tedra, y desde ella han conseguido con su elo¬ 
cuente palabra, con su afluencia dulce y armoniosa, 
cautivar el ánimo de sus oyentes. ¡Que puntos de 
aproximación ni semejanza pueden encontrarse en¬ 
tre el caudaloso rio de reconocido saber y erudición 
que cada uno de esos esclarecidos profesores re¬ 
presenta, con la insignificancia y-oscuridad del que 
en este momento tiene la honra de dirijirse á tan 
ilustrado auditorio! 

Emprendo mi tarea lleno de angustia; mas con 
la confianza de que al levantar mi voz en el santua¬ 
rio de la ciencia me concederéis vuestra indulgen- 
G * a que necesito muchísimo. 

Grande ha sido mi duda y perplegidad al elegir 
el punto que habría de ser objeto de mi oración. 
Tan vasta, como interesante toda la ciencia de cu¬ 
rar en los diferentes ramos que la constituyen, cien- 
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cia á la que he dedicado, casi esclusivamente los 
dias de estudio de mi vida, y en la que me ha pa¬ 
recido debia fijar mi atención para este acto, me 
presentaba mil y mil que serian con justicia muy 
dignos de ocupar la de los que me escuchan; jpero 
que difícil, ó mejor dicho, que imposible para mi 
tratarlos, como es debido! Era, no obstante, indis¬ 
pensable vencer la dificultad de la elección y la ven¬ 
cí, escojiendo en la Higiene el punto á que voy á 
dedicarme. En la Higiene, ciencia por la cual el 
hombre conserva la salud y perfecciona sus facul¬ 
tades; que nos enseña á usar y á gozar de todo lo 
que nos rodea, y á evitar los daños inherentes al 
abuso y al exceso; de la Higiene, en fin, que después 
de haber abrazado en su estudio todos los detalles 
de la existencia humana, después de haber guiado 
al hombre al término de la vida dichoso y sin en¬ 
fermedades, observante de las reglas que dicta, le 
acompaña al sepulcro por grados insensibles, pro¬ 
curándole asi una ventaja que los Médicos tan so* 
lo pueden apreciar en su justo valor, y es el aleja¬ 
miento de las horribles angustias de la agonía y de 
aquél cortejo de dolores de que es comunmente pre¬ 
sa el hombre cuando viene á herirle la muerte an¬ 
tes del fin natural de su carrera. 
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De esta notabilísima é importante parte de la 
Medicina he tomado el tema de mi discurso formu¬ 
lado del modo siguiente: 

Be la acción comparativa del régi¬ 
men vejeta! y del régimen animal sobre 
la constitución física y sobre la moral 

del hombre. 




Para conocer al hombre es pre¬ 
ciso abarcar la universalidad de 
las cosas que le rodean. 

HIPÓCRATES. 



F 

JLil hombre en su constitución física y en su moral 
vive en el seno de la naturaleza bajo el imperio de 
numerosas influencias. El aire que penetra en sus 
pulmones, la habitación que le acoje.y proteje, el 
alimento que le nutre y repara, finalmente, el me¬ 
dio social en que se halle colocado, imprimen en 
su organismo continuas modificaciones. 

El estudio de estas relaciones entre el hombre 
y los agentes que le rodean, los cambios que de 

ello resultan, la comparación de todo lo que su- 
2 
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cede con respecto á estas modificaciones en los in¬ 
dividuos de la série animal, y aun en los vejetales, 
han arrojado una vivísima luz sobre la ciencia de 
los medios. El célebre Lamark ha ido muy lejos, 
sin duda, al hacer depender el número de los ór¬ 
ganos de los medios en que se hallan sumergidos 
los individuos; pero es innegable que ha partido 
de un principio exacto; y preciso es reconocer con 
él que los hábitos, el modo y manera de vivir, y 
todas las demás circunstancias que envuelven y 
rodean al hombre, son capaces de producir en el 
organismo cambios manifiestos. 

Debe por lo mismo el estudio de los medios lle¬ 
varnos evidentemente á un conocimiento del Ser 
hombre, y con verdad se puede decir que este 
género de observaciones constituye y forma un ma¬ 
nantial de brillante luz que nos ilumina en el ca¬ 
mino de los adelantos y progresos en la Fisiologia. 
Por esto se ha visto á M. Blainville, cuyos cono¬ 
cimientos filosóficos en Biología son alta y justa¬ 
mente apreciados, introducir el primero en la fisio¬ 
logia el estudio de los modificadores estemos, ya 
generales ya especiales. 

Procurando determinar aquellos agentes modi¬ 
ficadores que mas directamente pueden ejercer su 



acción sobre el organismo humano, dos órdenes 
de' fenómenos se colocan en primera línea: de un 
lado vemos los que se refieren al clima; de otro 
los que pertenecen á la alimentación. 

Hombres de la más alta capacidad han conce¬ 
dido al clima una inmensa influencia; pero á poco 
que se reflexione se vé claramente que su acción es¬ 
tá intimamente ligada á la de los alimentos. 

Será el objeto de nuestro discurso este segundo 
orden de influencias, y para que podamos apre¬ 
ciar debidamente sus verdaderos efectos, les con¬ 
sideraremos aislados, tanto cuanto sea dado, de 
otros numerosos modificadóres que concurrente¬ 
mente tienden á ejercer su influencia sobre el or¬ 
ganismo: asi tan solo obtendremos la medida de 
la acción fisiológica y patológica de los alimentos. 

El trabajo que vá á ocuparnos no puede basar¬ 
se en una opinión particular y aislada; seria esta 
siempre de poquísimo valor. La esperiencia de los 
siglos es la que debe pronunciar su fallo. 

Innumerables hechos recojidos con interés é 
imparcialidad nos suministra la ciencia, y con ellos 
podremos asentar y resolver este gran problema: 
desgraciadamente, sin embargo, estos hechos por 
falta, ó defecto de doctrina no han servido por mu- 
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cho tiempo para otra cosa, sino para sostener ideas 
vagas y aun erróneas. En todas épocas se ha estu¬ 
diado la acción del régimen sobre la constitución 
del hombre; y es evidente que las primeras obser¬ 
vaciones médicas han tenido su punto de partida 
en el estudio y apreciación de los efectos fisiológi¬ 
cos de los alimentos. No lo es menos que Hipócra¬ 
tes lo determina así en la cuna y origen de la Me¬ 
dicina. »La necesidad misma obligó á los hombres 
a buscar, ó á inventar el arte médico, dice el sá- 
"bio de Gós, porque se penetraron de que el régi- 
f men de salud no convenia en el estado de enfer¬ 
medad, como no conviene en el dia. Más aun; re¬ 
trocediendo á los pasados siglos yo creo que el gé- 
’nero de vida y de alimento de que en salud se usa 
en nuestros dias, no se, hubiera descubierto, ni 
adoptado por el hombre, si este menos ansioso de 
"beber y de comer se hubiese contentado con lo 
"que es suficiente al buey, al caballo y á todos los 
"demás (animales) seres que rodean á la humani¬ 
dad, esto es, de las simples producciones de la 
tierra, frutas, hierbas y heno.» (*) 


() OEuvres de Hippócrate de 1’ ancienne Medeeine. Trad de Littré. 
Tom. l.o p. 575. 
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Los hechos sacados de la alimentación se ofre¬ 
cen, pues, naturalmente al espíritu observador- y 
por necesidad han debido preocupar á los sábios 
de todas las épocas, reclamando un lugar distin¬ 
guido en el dominio científico. Vamos á procurar 
estudiarlos con las luces de nuestro siglo. No des¬ 
conocemos los escollos de un trabajo semejante, y 
sabemos muy bien, y cuanto, en una cuestión tan 
complexa es difícil arrancar la verdad á los mil y 
mil fenómenos que la oscurecen é intentan robar: 
pero la grandeza del objeto nos ha seducido y la so¬ 
lución de este gran problema nos parece tan útil 
para la ciencia de la salud, que no dudamos en con¬ 
sagrarle nuestras débiles fuerzas en este solemne 
momento. 

No es arbitraria la marcha que debemos seguir 
en el esclarecimiento de tan interesante cuestión; 
hay una que el buen sentido hace preferible. Si 
abrimos los tratados de Higiene antiguos ó moder¬ 
nos vémos que en ella se han distinguido dos partes: 

Una' en la que se estudia al hombre, las influen¬ 
cias esteriores y las relaciones entre el hombre y 
estas influencias. 

Otra que contiene las deducciones prácticas, par¬ 
ticulares ó generales. 


— 14 — 


En las obras de Galeno, Yenel, Hallé y otros 
autores, dejando á un'lado el modo de espresar sus 
opiniones, se vé que constantemente se distingue: 

1. ° Ai hombre, ó sea al sujeto: al agente modi¬ 
ficador ó el objeto, y a la relación entre el sujeto 
y el objeto. 

2. ° Las reglas y las aplicaciones; en una pala¬ 
bra, la ciencia y el arte. 

Aceptando, pues, este orden expondrémos, ba¬ 
jo la forma de introducción, algunos detalles sobre 
los alimentos; colocarémos en seguida, como pri¬ 
mera parte de nuestro discurso, las influencias fí¬ 
sicas particulares y generales de los alimentos, y 
examinarémos estas influencias según las diferen¬ 
tes condiciones del organismo, y según el estado del 
alimento. 

Seguirá á este estudio el de las influencias mo¬ 
rales, el cual nos ha parecido conveniente colocar 
separadamente por las doctrinas particulares que 
habrémos de indicar, como capaces de esclarecer é 
ilustrar este punto,.y formará la segunda parte. 

Si acudinlos á la gran masa de documentos 
que existen ocupándose del alimento, justa parecia 
ser la esperanza de que habríamos de encontrar 
en ellos opiniones numerosas y aún opuestas. Pero 
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en ellos como en otras muchas partes de la ciencia 
se halla un ejemplo de la influencia profunda y 
durable del modo de pensar de los antiguosr mé¬ 
dicos. Existen en efecto un pequeño número de 
doctrinas. 

Hipócrates, dirijido por el gran pensamiento de 
que «todas las cosas tienen un mismo origen y un 
mismo fin,» aplica al alimento el principio de la 
unidad. «No hay mas que un alimento, dice, 
si bien hay muchas especies.» Forma de él dos 
grandes clases con relación á la humedad y á la 
sequedad, y sirviéndose de los caractéres sacados 
de la forma, cantidad, cualidades &c. establece un 
gran número de especies. 

En cuanto al alimento considerado en abstrac¬ 
to es uno, es invariable, es idéntico en toda la na¬ 
turaleza. Esta manera de considerar al sujeto pre¬ 
senta sin duda algo de seductor, y la magnitud del 
principio obliga á escusar la inesactitud. 

En nuestros dias se sostiene sobre la alimenta-, 
cion una doctrina igualmente grande, y en la que 
lejos de admitir una sola materia nutritiva, con¬ 
duce á reconocer alimentos muy diferentes, tanto 
por su naturaleza como por sus propiedades. 

El vasto círculo trazado entre los vejetales, los 
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animales y la atmósfera se apoya no tan solo en 
un gran número de hechos; se presta á conside¬ 
raciones filosóficas las mas elevadas. Mas, ¡que.de 
tiempo, cuantos esfuerzos no han sido necesarios 
para llegar á obtener la solución de estos proble¬ 
mas! Guando se retrocede á los tiempos hipocráti- 
cos y se fija la atención en el escaso desarrollo de 
las ciencias en tal época, se comprende que la doc¬ 
trina del médico de Gós era sin embargo una gran, 
doctrina; y lo que nos debe impedir y detener en 
una severa crítica de ella es la muy justa consi¬ 
deración de que si el principio es malo en si, no 
por eso imposibilitó, á su Autor para establecer 
grandes verdades, cuando ha descendido de las 
generalidades á la parte Higiotécnica. A cada paso 
se hallan en la dietética de Hipócrates preceptos 
irrecusables. 

Atacamos, pues, aqui el dogma principal y le 
combatimos, porque es falso, y porque ha domina¬ 
do por mas de veinte siglos. 

Se equivocó asi mismo Hipócrates, consideran¬ 
do al aire, como alimento; el aire que hace desa¬ 
parecer un cuerpo en combustión, qu,e le reduce 
a cenizas, no le alimenta; le devora. 

Galeno, Aecio, Oribasio y otros aceptaron el 
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principio de Hipócrates, acreditando esto la influen¬ 
cia que ejercía la idea del padre de la Medicino., in¬ 
fluencia de la que no pudieron evadirse muy pos¬ 
teriormente otros sabios médicos como lo fueron 
SthaT, Becher, Juncker, si bien definiendo mejor la 
doctrina. 

Fundándose estos Autores en un cierto núme¬ 
ro de propiedades dan el nombre de «mucilago» 
á la materia nutritiva, y abanzando aun más en su 
nuevo punto de vista, se permiten estender la doc¬ 
trina de las materias alimenticias y llegan á esta¬ 
blecer que los cuerpos que no son mucilagos pue¬ 
den llegar á serlo en nuestro interior, esto es que 
pueden tomar este carácter por la acción de nues¬ 
tros órganos. Tal es la opinión de Lorry. En estos 
Autores, como en Hipócrates se hallan principios 
de Higiene, cuya verdad nunca podrá desconocer¬ 
se. Pero los errores del gran filosofo médico de la 
antigüedad no podian, á pesar de eso, resistir á los 
progresos de la ciencia. Asi en el tratado de Mun- 
dius, obra del siglo XVII, se encuentran yá ideas 
que manifiestan la tendencia á separarse deda uni¬ 
dad conservada y sostenida hasta aquella época, y 
patentizan la opinión del espresado Autor. y>Ea ma- 

”teria undecumque desumpta, (ex animalium et vege- 
3 


i 
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”tabilnim citóse] depromatur, cimbigitur, ari minera- 
’lia eam pracstent esse cibus, sine quo animal non 
”augetur nec clin vivit .» (*) 

En el año de 1711 empieza Lemery su «Trata¬ 
do de los alimentos» por una definición á lá que no 
hay verdaderamente nada que objetar »Todo aque¬ 
llo que es capaz de reparar las pérdidas de las par¬ 
les sólidas y ñuidas de nuestro cuerpo merece el 
‘nombre de alimento.» 

Tratando enseguida de penetrar en la compo¬ 
sición de las materias alimenticias sienta el princi¬ 
pio de que todo alimento está compuesto de cua¬ 
tro suertes de elementos, «el aceite, la sal, el agua, 
y una parte terrosa» Guando estas sustancias es¬ 
tán en debida proporción y unidas conveniente¬ 
mente las unas con las otras el alimento es «sim¬ 
ple;» cuando hay predominio de alguno de los ele¬ 
mentos el alimento es «medicamentoso» 

Estas ampliaciones de Lemery respecto á su 
doctrina demuestran sin duda la pobreza de la quí¬ 
mica orgánica de su época; pero hacen al mismo 
tiempo evidentes los esfuerzos de aquel sábio para 
sostener una buena causa, si bien con malas armas. 


() Henri Mundii. Opera physicse: 1685. p. 91. 





— 19 — 


Si pasamos á las investigaciones modernas 
encontramos la confirmación y el desarrollo de la 
idea de Lemery; cesa la incertidumbre y en lo 
sucesivo no se vé yá á los Autores divagar, bus¬ 
cando. una sustancia primordial y única, capaz ella 
sola de nutrir. Hallamos, si, en Proust, una tenden¬ 
cia á„ especializar el alimento; pero está muy dis¬ 
tante de la unidad antigua. Se limita á reducir las 
sustancias nutritivas á los tres principios constitu¬ 
yentes de la leche; la albúmina, el azúcar, y el acei¬ 
te graso, pero no ha designado verdaderamente 
sino grupos de alimentos, porque coloca la fibrina, 
la gelatina, el casium y el gluten al lado de la albú¬ 
mina, la goma después del azúcar &c. (*) 

Es, pues, evidente para nosotros que en el mo¬ 
vimiento de recomposición del organismo, debien¬ 
do el alimento reparar las pérdidas que este espe- 
rimenta debe ser tan variado en su composición, 
como lo es el cuerpo en sus elementos constitu¬ 
tivos. Ninguno contradice, ni puede oponerse al 
principio de que la albúmina y la fibrina sean ele¬ 
mentos fundamentales; mas esta albúmina y fibrina 
no pueden servir, sino á la reparación de ciertas y 


(*) Froricp. Nolizen. Tom. 31. p. 162 el 226. 
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determinadas partes de nuestros órganos y bien 
Óue alguna otra sustancia, la grasa por ejemplo, sea 
secundaria, como elemento, la fibrina sin embargo 
no podrá reemplazarla, ni escluirla del interesante 
papel que desempeña en la nutrición. 

También en las materias minerales encontra¬ 
mos productos que deben considerarse como ali¬ 
mento, porque su intervención es indispensable en 
el acto nutritivo; y todo organismo, que de ella se 
viese privado, no clisírutaria de una existencia 
completa y asegurada. 

No dirémos, pues, «alimenlum <anum el múltete » 
no sostendremos que la « fermentescibilidad » eslía 
condición característica del alimento; estableceré- 
mos, si, que toda sustancia capaz de restituir al 
organismo lo que pierde durante el movimiento de 
la vicia, debe ser considerada como alimento. 

Se concibe desde luego, por esto, que el dominio 
de las sustancias alimenticias se halla asi estendido 
de un modo notable y que es importante por lo 
mismo distinguirlas. 

El sistema de división debe variar según los 
puntos de vista bajo el cual se las considere; si hu¬ 
biésemos de hacer, por ejemplo, la historia quími¬ 
ca de los alimentos, adoptariamos una clasificación 
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de ellos, basada en sus principios constituyentes. 
Pero es muy diferente el campo de estudio que he¬ 
mos elejido, y esto nos lleva á señalar un orden 
particular. 

Dividimos los alimentos en animales y vejetáles 
y creemos que esta división no esta solamente ba 
sada en los rasgos que presenta la naturaleza mis¬ 
ma de la sustancia, sino que espresa dos hechos 
sumamente importantes, y sobre los cuales tendré- 
mos ocasión de ocuparnos mas adelante: estos son 
la propiedad nutritiva, y la digestibilidad. 

En estos dos grupos es indispensable, sin em¬ 
bargo, no perder de vista que hay ciertas sustan¬ 
cias que sirven para establecer una especie de gra¬ 
dación entre los alimentos, en tanto que se encuen¬ 
tran otras que caracterizan francamente la clase á 
que pertenecen. 

Si en una cuestión tan complicada, como lo es 
la de la influencia fisiológica de los alimentos se 
estableciese un gran número de subdivisiones, los 
principios generales se harian imperceptibles. 

Depende, tal vez, el que hasta el dia no haya si¬ 
do clara y terminantemente resuelto este proble¬ 
ma, de que en muchos tratados de la materia no 
se hallan mas que enumeraciones mal ordenadas, 
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en las que cada sustancia se vé individualizada, ha¬ 
ciéndola desempeñar un papel particular en la eco¬ 
nomía animal. 

La lectura de Simeón Scth (de alimenlorum fa- 
(Aiiltcitibus,) de Sisanelli ¡ de escidenlonwi potulento- 
fuñique facultatibus;) de J. Bruyerinus. (De Re ci- 
bctria) no nos presentan mas que hechos particu¬ 
lares mal establecidos, sin principios generales, sin 
doctrina. Tratarémos de evitar este defecto, limi¬ 
tándonos á la división de alimentos que dejamos 
enunciada, sin"dejar por eso de examinar en algu¬ 
nas cuestiones la influencia especial de determina¬ 
das sustancias. 

En cuanto á las materias inorgánicas consi¬ 
deramos comprendida su historia en la de los prin¬ 
cipales alimentos á quienes acompañan casi siem- 
pie. No obstante cuando haya motivo les darémos 
un lugar en nuestras observaciones para apreciar 
sus efectos. 


SUSTANCIAS ANÍMALES. 



Estudiando los principios nutritivos sacados 
del íeino animal se ha llegado á-distinguir un cier- 
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to número de sustancias que desempeñan en la 
alimentación un papel muy importante: estas son 
la fibrina, la albúmina, la caseina y la vitelina. Las 
tres primeras poseen un gran número de propie¬ 
dades comunes; se halla principalmente en la 
carne, y la sangre de los animales; la albúmina en 
la misma sangre y en la clara del huevo; la caseina 
en la leche, y la cuarta sustancia, ó sea la vitelina 
forma la parte azoada de la yema del huevo. La 
conformidad de las tres primeras—fibrina, albúmi¬ 
na y caseina—es tan grande bajo ciertos aspectos, 
que Berzelius ha propuesto reunir estos tres cuer¬ 
pos en un género común. 

M. Denis los ha estudiado bajo' el nombre de 
materias albuminosas, considerándolos como un 
solo y esclusivo cuerpo. La diferencia que existe 
entre las materias albuminoides debe depender, se¬ 
gún M. Mulder, de su asociación con diferentes 
sales y con cantidades variables de azufre y de fós¬ 
foro, porque en cuanto á la parte esencial perma¬ 
nece siempre la misma: llama á esta parte proteina. 
Pero las exactas observaciones de M. Cahours y 
Dumas prueban por el contrario que hay en la 
composición y en las propiedades de estas materias 
diferencias muy notables. ..Sea como quiera debe- 
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mos estudiarlas bajo formas bien determinadas y 
en las cuestiones particulares que habrémos de to¬ 
car en este trabajo, tendrémos ocasión de señalar 
estas diferencias. 

En seguida de estos alimentos fundamentales 
se pueden colocar las materias gelatinosas cuya par¬ 
te esencial ha merecido el nombre de gelatina y de 
la que M. Muller distingue con razón la chondrina. 
Bajo el punto de vista de la nutrición, estas mate¬ 
rias no tienen la misma importancia, aun cuando 
contengan efectivamente una notable proporción 
de azóe. Colocamos finalmente entre los alimentos 
animales la grasa repartida abundantemente en las 
mallas del tejido celular y el azúcar de leche; si 
bien podríamos darles con justicia lugar entre 
los vejetales. 

M. Chevreul opina que las. materias grasas en¬ 
cierran los ácidos stearico y margarico, unidos i la 
materia que Scheele denomina principio dulce de los 
aceites, y que en el dia se conoce con el nombre . 
Je glycerina se las puede, pues, considerar como 
sales glycericas. El olor y sabor que presentan con- 
munmente las materias grasas resultan de que los 
ácidos de estas sales se ponen en libertad. La con¬ 
sistencia de las grasas varia de un órgano á otro 
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en el mismo animal: es mas duro en las regiones 
próximas al riñon que en el epiploon, y que en el 
mesenterio, y en ciertos casos patológicos puede 
presentarse endurecido y bajo la forma y aspecto 
calloso. 

Para obtener las materias grasas es necesario 
romper las células en que se hallan depositadas. 
La sola acción del calor dilatando aquel cuerpo- 
grasa-rompe las vexiculas que le contiene. Verémos, 
no obstante, esto, que las grasas oleaginosas resis¬ 
ten á esta acción. 

SUSTANCIAS VEGETALES. 


Si grano de los cereales encierra muchos pro¬ 
ductos que tienen grandes analogias con las mate¬ 
rias animales de que acabamos de hablar, y que 
por lo mismo desempeñan un papel sumamente 
importante en la alimentación. 

Si se hace con la harina de trigo una pasta so¬ 
lida y se la malaxa bajo un chorro de agua, queda 
entre las manos una sustancia elástica, tenaz, de un 
blanco agrisado, y de un olor fastidioso; esta sus-^ 

tancia es el gluten. Estudiado cuidadosamente per- 
4 
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mite distinguir en él otras sustancias, que M. Da¬ 
mas ha designado con los nombres de fibrina veje- 
tai, caserna y glulina. Estas denominaciones espli- 
can la analogía de estas sustancias con las que an¬ 
teriormente hemos mencionado. Si se reflexiona 
sobre las relaciones biológicas que ligan á los ani¬ 
males y á los vejetales, se comprenderá fácilmente 
que aquellos deberían necesariamente contener 
materias que estos no hacen mas que asimilar. 

El reino vejetal suministra además un sin nú¬ 
mero de productos de que se aprovecha la econo¬ 
mía animal para su nutrición. 

En la semilla de los vejetales se hallan asi mis¬ 
mo materias grasas muy variables, y basta triturar 
ó comprimir fuertemente los granos oleaginosos 
Pí* ra estraer proporciones considerables. Al lado 
de estos aceites vienen á colocarse otros productos 
muy importantes y muy repartidos; tales son la fé¬ 
cula, que se encuentra en las patatas, en el sagú, 
habas, habichuelas, garbanzos, lentejas, en el tri¬ 
go blanco, maiz, raiz de nabo &c. &c., así como 
el azúcar de caña que tan abundantemente se 
encuentra en la caña de este nombre, en la re¬ 
molacha, en el arce, la zanahoria, calabaza, anana, 
castaña, caña de maiz, y en la mayor parte de las 
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' frutas y muy especialmente en las que se crian bajo 
el sol de los trópicos: é igualmente, el azúcar de 
uva, que hallamos en la manzana, la grosella, la 
frambuesa, &c; la mannita exudada por muchos 
cerezos y manzanos; y que nos dan igualmente 
diferentes especies de hongos, las cebollas, el apio, 
el esparrago &c. 

La goma de la cassia arábiga, y de la cassia 
del Senegal, la del cerezo, del manzano, y en fin 
los mucilagos tan abundantes en un gran número 
de semillas y raizes, se hallan en igual caso. 

Debemos igualmente hacer mérito de esa sus¬ 
tancia creada por la fermentación del azúcar, y que 
bajo la forma de vino, cerveza, porter, bronswns- 
tout, cidra, vino de peras, &c. produce en la eco¬ 
nomía animal efectos é influencias muy notables. 

SUSTANCIAS MINERALES. 


lloco tenemos que decir de este tercer orden de 
materias; pero como lo hemos indicado yá, deben 
entrar también en un cuadro completo de alimen^ 
tacion. Es indisputable la acción nutritiva del agua; 
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parte constitutiva de 1a. sangre y de todos los 
demás órganos del cuerpo. 

E1 azufre y el fósforo acompañan á las sustan¬ 
cias del primer orden. En los análisis de Jones, de 
Schérer, de Muller, de Cahours y Humas y otros 
la fibrina, la albúmina, y la materia caseosa con¬ 
tienen siempre cierta proporción de estos dos cuer¬ 
pos. El hierro, el fosfato de cal, cloruro de sodio &c 
se hallan igualmente en los alimentos y su presen¬ 
cia es tan necesaria en el organismo, como el de 
Ja fibrina. 

Hé aquí, pues, el conjunto délos materiales del 
régimen; los grupos particulares que acabamos de 
recorrer y examinar ligeramente, la naturaleza los 
vá á mezclar y á confundir. Vamos por tanto á en¬ 
contrar en un mismo alimento muchas sustancias 
nutritivas reunidas. Ilustrados sobre las propieda¬ 
des particulares de cada sustancia y testigos de las 
influencias fisiológicas, ensayarémos el compren¬ 
der su acción complexa sobre lo físico y moral del 
hombre. 




PRIMERA PARTE. HIGIONOMIA. 


CAPÍTULO I. 


Influencia del régimen animal y del régimen ve¬ 
getal sobre la constitución física. 


ecir que existe una armonía indisputable ge¬ 
neral entre la composición de los cuerpos vivos, y 
la que se observa en el conjunto de sus alimen¬ 
tos es espresar toda la estension de la influencia de 
las materias alimenticias; es casi la seguridad de 
que se ha de encontrar en todas las partes del cuer¬ 
po humano la señal evidente de sus efectos. Vamos 
á procurar el conocimiento de esta acción; vamos 
á seguirla en los diferentes órganos y aparatos que 
forman aquel cuerpo, á fin de apreciar mejor las 
influencias generales que solo podrémos obtenerlas 
recorriendo antes las influencias particulares. 
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CL*° 


INFLUENCIAS PARTICULARES. 

1. Tubo digestivo. Introducido el alimento en el 
canal ó tubo digestivo determina efectos muy va¬ 
nados; los unos son inmediatos, los otros depen¬ 
den de su acción general. El estómago, siguiendo 
la bella comparación de Hipócrates f) es para 
los animales lo que para los árboles la tierra: ali¬ 
menta, calienta, refresca &c. 

En él hay que colocar el punto de partida de 
todas las acciones físicas. La masticación prepara 
el alimento á la acción de este órgano habiendo el 
árte comenzado con respecto á muchas sustancias 
esta división de las materias, haciéndola asi mas 
permeable a los jugos gástricos. 

El desmenuzamiento ó trituración de lás mate¬ 
rias animales es mas difícil que el de las materias 


(') ®uvres completes. Edition Littré. Tom. 5.. p. 491. 
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vejetales: la comparación de las mandíbulas de un 
herbívoro con las de un carnívoro hacen evidente 
esta diferencia. Sin embargo, si se consideran cier¬ 
tas partes de los vejetales, no se duda en reconocer 
que esta función es más esencial para las sustancias 
vejetales que para los animales. Las esperiencias de 
Reaumur, de Spallanzani y otros autores han de¬ 
mostrado las dificultades que tiene que vencer el 
estómago para destruir la cubierta ó epidermis de 
la mayor parte de los alimentos vejetales. De aqui 
se deduce la conveniencia de que su completa di¬ 
visión ó masticación se verifique, y que se conside¬ 
re, como una circunstancia importante. 

La masticación no obra aislada para separar to¬ 
das las partes que forman el alimento: la saliva le 
ayuda eficazmente á este objeto, reblandeciendo las 
sustancias, al pasq que favorece el deslizamiento de 
éstas, reducidas yá á una masa blanda, á lo largo 
del exófago. Las glándulas parótidas se ven propor¬ 
cionalmente muy desarrolladas en los animales 
masticadores (rumiantes y solípedos.) Carecen de 
estos órganos los pájaros, los pescados y los repti¬ 
les que tragan sin mascar. 

M. Mialhe, en estos últimos tiempos, había he¬ 
cho intervenir un elemento nuevo en la acción de 
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la saliva; creía que existia en esta un fermento «la 
diastásis,» completamente distinto de la «pepsina» y 
que á él era debido únicamente la transformación- 
de las materias amyloídes. 

M. Gl Bernard (*) por una série de esperimen- 
tos ha esplicado los resultados de M. Mialhe, pro¬ 
bando que la saliva no es útil sino en los fenóme¬ 
nos físico-digestivos (masticación y deglución) sien¬ 
do de poca importancia para las transformaciones 
químico-digestivas. 

Ciertas sustancias aumentan la secreción salivar 
y se observa particularmente por la acción de los 
ácidos. 

Llegados los alimentos al estómago sufren la 
acción esencial de la digestión: la duración de ésta, 
prescindiendo de las condiciones particulares del 
organismo, depende de la digestibilidad de los ali¬ 
mentos. Conocidos son los brillantes trabajos de 
Spallanzani* Gossé, Tiedmann y Gmelin, Beaumont, 
Lallemand, Astley Cooper, Londe, Stevens &c. 
pero el talento privilegiado de estos sábios y sus- 
extraordinarios esfuerzos no lian sido bastantes á 
disipar la mcertidumbre que existe aun en este 


O Archives genérales de Medecine. Janvier 1847. 



-33 


punto; y esto se evidencia cuando se comparan sus 
trabajos, cuando se trata de enlazar y coordinar las 
conclusiones de uno de estos ilustrados médicos 
con las experiencias de otro, ó bien, cuando se in¬ 
tenta aproximar todos estos resultados de hechos 
naturales, que diariamente se reproducen á nues¬ 
tro alrededor. 

Tal vez hallaremos la razón de efectos tan va¬ 
riados en el estudio de las diferentes condiciones 
del organismo, y confiamos conciliar un gran nú¬ 
mero de tales resultados. 

El mayor número de animales de que usamos 
para nuestra alimentación se mantienen á su vez 
con sustancias vegetales. Admitimos de buen gra¬ 
do que el herviboro no fabrica fibrina, ni albúmina, 
y que la halla perfecta y completamente formada 
en los vegetales. Mas después que esta materia se 
há convertido en tejidos animales, adquiere bajo el 
punto de vista de la digestión nuevas propiedades, 
é ingerida como alimento en el estómago del 
hombre, es evidente que resulta mas fácil hacer 
músculo con un músculo que con un vegetal que 
contenga tan solo principios análogos. 

Según los esperimentos de M. Lallemand he¬ 
chos en personas que padecian ano preternatural, 
5 
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las materias vegetales permanecían mucho menos 
tiempo en el estómago que las animales; las prime¬ 
ras salían sin alteración alguna; «era fácil siempre, 
dice aquel profesor, reconocerlas » es decir, no ha¬ 
bían sido digeridas, y el piloro por una especie de 
acción electiva les cedía el paso, en tanto que la 
materia animal era retenida en el estómago. 

Pero hubiera sido mas pronta ó mas enérgica la 
acción digestiva, si se hubiese empleado esclusiva- 
mente sobre las materias ve jétales? Ciertamente que 
no. M. Londe O que ha hecho observaciones en las 
mismas condiciones que Lallemand, nos ofrece re" 
soltados en armonía con lo espuesto. Las sustancias 
vejetales se presentaban siempre en mis enfermos 
en la abertura del intestino, dice este Autor, al cabo 
de una hdra y sin alteración; los alimentos anima¬ 
les nunca lo verificaban antes de tres horas, y era 
imposible reconocer las materias ingeridas. La per- 
manencia del alimento es una cuestión secundaria; 
la facilidad con que las sustancias esperimentan en 
la cavidad del estomago la debida alteración es la 
medida de la digestibilidad. 

Levaillant hizo ayunar por espacio de algunos 


(*) eléments d’ Hygiéne. París. 1847, t. 2.° p. 49 y suir 
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clias á clos gorriones; después dio al uno carne; al 
otro grano: el primero digirió la carne, y vivió, el 
segundo no tuvo fuerza digestiva y murió. ¿Pero que 
puede presentarse de mas concluyente que la com¬ 
paración del tubo digestivo de un animal herviboro 
con el que vemos en un carnívoro? La complicación 
del primero no esplica y demuestra la "dificultad 
que debe tener para la estraccion de la materia nu¬ 
tritiva? De estas observaciones y de un gran número 
de hechos se puede concluir que la digestión de las 
materias animales es fácil y completa, al paso que 
la de las materias vejetales es laboriosa y en mu¬ 
chos casos incompleta. 

Los alimentos animales dán á esta función una 
notable actividad: los vejetales la hacen débil y lán¬ 
guida. Además; conviene observar que la constipa¬ 
ción ó pereza de vientre y la disposición á las en¬ 
fermedades inflamatorias son más frecuentemente 
efecto del régimen animal, como la relajación y 
diarrea del régimen vejetal. Después de la digestión 
los alimentos dejan en la última porción del tubo 
digestivo un residuo, que mezclándose á ciertos 
productos orgánicos, constituye las materias feca¬ 
les. Este residuo es casi enteramente formado por 
las materias que no han sido disueltas, ó reblande- 




-36- 


cidas en el estómago, En las materias vejetales la 
parte alimenticia está unida á una gran cantidad 
de sustancias refractarias á la acción del estómago; 
por esto las heces, si se observa el régimen vejetal, 
son mas abundantes. Ciertos alimentos favorecen 
la formación de algunas excreciones intestinales, el 
pan de avena, por ejemplo, de que se alimentan los 
escoceses pobres, dá lugar á esta alteración patoló¬ 
gica, cuyo núcleo es de aspecto leñoso incrustado 
de fosfato calcáreo. M. Andrál há observado en el 
Hospital de Cochin un cálculo, cuyo centro era un 
liuéso de ciruela y su cubierta se hallaba formada 
por el fosfato de cal. Los egagroíilos y los bezoards 
se encuentran principalmente en los intestinos de 
los herviboros. 

Sabido es yá que el mayor desarrollo de gases 
intestinales que puede acompañar á las materias 
escrementicias se presentan casi siempre con el uso 
de la dieta vejetal. En ciertas condiciones el desar¬ 
rollo de estos gases se ha convertido en un acciden¬ 
te mortal. Ghaussiér cita el hecho de un enfermo 
que durante su convalecencia en el hospital de Di- 
jon murió en el espacio de veinticuatro horas á 
consecuencia de un meteorismo enorme del estó¬ 
mago é intestino delgado, después de haber comido 
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una gran cantidad de fruta verde que le habían re¬ 
galado. Los alimentos que por su naturaleza entran 
fácilmente en estado de corrupción dan con fre¬ 
cuencia lugar á estos accidentes. 

Se refiere que durante el bloqueo de Maguncia. 
Yalenciénnes y de Génova, en los que escaseando 
mucho los víveres se distribuían con una severa 
economía, murieron muchos soldados casi repenti¬ 
namente de meteorizacion, después de haber comido 
grandes cantidades de hojas y de espigas de trigo 
verdes, cuyo grano empezaba aun á desarrollarse; 
atacados de dicha enfermedad fueron inútiles to¬ 
dos los medios empleados para salvarlos. 

En Gheseldeñ (1) se lee la observación de un 
joven cuyo estómago, duodeno y yeyuno estaban 
distendidos por una tan enorme cantidad de gases 
que presentaban un volúmen diez veces mayor que 
el natural: la causa de este desorden se atribuyó á 
la alimentación de una gran cantidad de chirivias 
muy tiernas. El mismo autor habla de la frecuen¬ 
cia de este accidente en los animales rumiantes, 
que comen accidentalmente habas ó guisantes ver¬ 
des y tiernos. (2) 

Cl) Anatomy of. The human body. Book. 3 chap. 4. 

(2) Goulin.Memoireslitt. critiques sur la Medecíne. París. 1775. p. 145. 
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Pie!. Prescindiendo de la influencia que pueden 
ejercer los alimentos sóbrelaperspiracioncutánea, 
cuestión que corresponde á las secreciones, debe¬ 
mos reconocer que se observan efectos especiales 
en este órgano—piél—de los que es muy difícil, tal 
vez, dar una exacta esplicacion, pero que, sin em¬ 
bargo, un detenido estudio de ellos hace se le colo¬ 
quen entre los que se producen hajo la influencia 
de la alimentación. Establecido está que ciertas sus¬ 
tancias pueden determinar fenómenos particulares 
en el tegumento externo. Sabido es que por el Le- 
vitico estaba prohibido el uso de pescados despro¬ 
vistos de escama Q y Plutarco y Herodoto han 
atribuido á su uso el desarrollo de muchas enfer¬ 
medades cutáneas, como la sarna, los herpes, y 
otras, Se observa, en efecto, una especie de lepra 
entre los habitantes de las islas Ferroé y de las 
Oreadas, entre los Noruegos, Islandeses, y Kamt- 
chadates y que se atribuye al uso de ciertos pesca¬ 
dos. En Escocia se ha visto el fenómeno de desar¬ 
rollarse la sarna entre los habitantes de Lochaber 
después de abundantes pescas; y hechos análogos 
se refieren en la relación de una sarna epidémica 


(*) Leritico. Vers. 10, cap. 11. 
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observada á consecuencia de una abundante cose¬ 
cha de sardina (*) Próspero Alpino opina que la 
elefancía reconoce por una de sus causas el uso 
muy común del pescado podrido. ¿Debemos acep¬ 
tar todas estas aserciones, y atribuir esclusivamen- 
te á los indicados alimentos los efectos patológicos 
relacionados? 

Creemos seguir los consejos de la prudencia 
colocándonos en una justa reserva, porqué hay 
que tener muy presente que la mayor parte de 
los pueblos señalados viven en condiciones espe¬ 
ciales muy á propósito para dar , origen y vida ac¬ 
tiva á aquellas enfermedades, sin necesidad de que 
el alimento obre siempre de la manera que se lia 
querido decir. Sin embargo, es preciso ser mas ex¬ 
plícito con respecto á algunas erupciones exhante- 
máticas y no dudar de que están intimamente uni¬ 
das á la injestion de ciertos crustáceos. 

Finalmente creemos poder establecer una re¬ 
lación directa de causa á efecto con relación á una 
enfermedad de la piél, que conocemos con el nom¬ 
bre de pelagra; el alimento y el fenómeno físico es- 


(*) Memoires de 1’ Academie de Sciences. París. 1749, p. 134. 
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tán intimamente unidos: el uso del maiz como cau¬ 
sa de la pelagra es un hecho fuera de duda. 

Zanetti, filius, Fanzago, Guerreschi y Sctte nos 
presentan observaciones y documentos que lo com¬ 
prueban. Marzan observó pelagrosos durante vein¬ 
te años en las poblaciones del territorio de Treviso. 
Balardini ha sostenido esta tésis en el Congreso de 
Milán.En ñn, M. Teófilo Roussel en una excelente 
monografía ha resuelto este problema. Hé aquí lo que 
este autor dice en la página 171 de aquella:»En me¬ 
dio de las condiciones tan diversas entre las que se 
hallan los pelagrosos sobresalen dos hechos cons¬ 
tantes y comunes á todos los individuos, sin excep¬ 
ción, que padecen esta enfermedad: Primero. La 
alimentación casi exclusiva con el maiz, especial¬ 
mente durante el invierno. Segundo. La miseria que 
condena á esta alimentación y al género de vida 
' debilitante que dá á esta su eficacia morbifica. (*) 
Una última prueba nos suministra M. Lachese, y 
la juzgamos de gran valor; en un viage que hizo 
á Polonia ha sido testigo del hecho siguiente: Los 
cereales faltaron en una parte de aquel antiguo 
reino, en la que siendo habitualmente muy abun- 


(*) De morbis cutaneis. París. 1791. in 4. 
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elantes constituyen el» alimento casi exclusivo de 
sus habitantes; para atender á las muchas necesi¬ 
dades que se manifestaban, se hizo venir rnaiz. Al¬ 
gún tiempo después que la población empezó á 
hacer uso del nuevo alimento se presentaron un 
gran número de casos de pelágra, enfermedad de 
la que no se conocia ejemplo alguno en el país. 

Finalmente los profesores Holland, Giovani, 
Strambio, Biett y Brierre de Boismon que la han 
observado con exactitud, nó dudan en colocar al uso 
del maiz entre las causas mas activas de la pelágra. 

Es incontestable, pues, la influencia especial de 
este alimento para la producción de tan triste en¬ 
fermedad. Pero seria inesacto considerarla, como 
resultado únicamente de este género de alimenta¬ 
ción, porque se la ha observado también en pun¬ 
tos en que el uso del maiz no se ha adoptado; como 
asi mismo debemos confesar que en otros son ra¬ 
ros los casos de pelágra, á pesar del frecuente uso 
de esta semilla; tal vez porque los habitantes de 
estos no se hallen en las condiciones orgánicas que 
se reclaman, como concausas para su desarrollo. 
Al lado del maiz sella colocado el arroz, el que 
según muchos autores es también algunas veces 

agente productor de alteraciones sobre la piél; 

6 
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Lorry- () cita el ejemplo de una muger en quien ai 
uso. del arroz le seguia constantemente una erup¬ 
ción barrosa á la piél. 

La ley de estos fenómenos se nos escapa y 
oculta. Para esplicarlos se lia acudido á las relacio¬ 
nes que unen el tegumento esterno—la piél—con 
el canal digestivo, puesto que se puede considerar 
á este como la continuación por el interior de aquel; 
pero no puede, á pesar de esto, desconocerse que 
acaso existe también una alteración especial de la 
nutrición. 

Absorción. Las materias alimenticias que no son 
leí lactarias á la acción del estómago, y de los flub 
dos que éste contiene son absorvidos ó por las ve¬ 
nas, ó por los vasos quiliferos. La división mas ó 
menos completa de estas materias influye singu¬ 
larmente sobre la rapidez dé la absorción. Todas 
las materias solúbles son absorvidas por las venas - 
las que están simplemente divididas pasan por los 
quiliferos. Así llegan á la circulación con gran 
prontitud los alimentos líquidos. 

Los esperimentos de los M. M. Magendie, Tiede- 
mann y Gmelin. Home, Beaumont y Blonlót lo 


O De morbis cutaneis. Paris, 1791. In. 4. 
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han demostrado. En menos de media hora desapa¬ 
recen del estómago doscientos ó trescientos gramos 
de caldo. Al cabo de un cuarto de hora se halla 
en la orina un principio .soluble absorvido. Así se 
comprende el fenómeno de que ciertas sustancias 
vegetales, los azúcares, las gomas, por ejemplo, pa¬ 
sen tan rápidamente al torrente circulatorio. No 
sucede lo mismo' con la fibrina, la albúmina, la 
condrina; estas sustancias se disuelven en muy pe¬ 
queña proporción en los jugos gástricos, pero re¬ 
blandecidas y divididas se introducen en las bo¬ 
quillas abiertas de los linfáticos quiliferos, que se 
apoderan inmediatamente de estas sustancias. Por 
eso es mas lenta esta absorción, y es el camino por 
donde penetran en el organismo las materias grasas. 

Las sustancias minerales que por la alimenta¬ 
ción penetran en el cuerpo humano son tanto mas 
fácil y prontamente absorvidas, cuando sean mas 
solúbles ó estén mas dirigidas. 

Secreciones La observación nos vá á dar en el 
estudio de esta función numerosas pruebas de la 
influencia física de los alimentos, demostrándonos 
que la calidad y cantidad de los productos segre¬ 
gados están en intima relación con tal ó cual gé¬ 
nero de alimentación. 
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La secreción renal ó de orina de un herviboro 
tiene caractéres particulares que la hacen muy di¬ 
je-rente de la de un carnivoro. 

M. M. Simón y Léhmann han demostrado que 
la cantidad de úrea es mucho mas grande cuando 
se somete á un individuo al uso de alimentos azoa¬ 
dos, disminuyéndose por el contrario aquel pro¬ 
ducto orgánico, si carecen de azóe, ó es corta la 
cantidad que contienen. Debe, no obstante, tenerse 
presente, que aun cuando está fuera de duda la in¬ 
fluencia del régimen animal en la producción de la 
úrea, la edad y el séxo hac'en igualmente variar la 
cantidad, como lo ha demostrado M. Lecanú en 
un interesante trabajo, presentado á .la Académia 
de Medicina de París. (*) 

Las materias vejetales aumentan la secreción 
urinaria por razón de la mayor cantidad de agua 
que contienen. 

No puede disputarse la influencia del alimento 
sobre la orina, demostrado, como está, que se ha- 
llaíi en el producto segregado propiedades de la 
sustancia ingerida, su color, su olor y otras. Los 
esperimentos de Wochler prueban que las mate- 


(*) Memoires de 1 ’ Academie de Medecine. Tom. 8.0 p. 676. 
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rias colorantes de ruibarbo, palo de campeche, re¬ 
molachas rojas, bayas de moras, de cerezas negras 
y de otras frutas se presentan en la orina. 

Todos saben que el opio, el copaybaj el azafrán 
y el asafétida trasmiten su olor á la orina; conoci¬ 
do es y bien particular el que produce el espárra¬ 
go; muchos aceites esenciales le comunican el olor 
de la violeta. 

Verémos luego al ocuparnos de las diferentes 
condiciones del organismo, que ciertas materias 
que en el estado normal son destruidas en favor de 
nuestros órganos, pueden encontrarse en la orina. 
Yerémos igualmente que las materias sólidas de la 
orina pueden llegar á formar concreciones, cuyos 
elementos formadores varian; pero dependen del 
género de alimentación casi siempre. 

La perspiracion cutánea, según un gran núme¬ 
ro de autores, es mas activa bajo la influencia del 
régimen animal. 

En las personas sometidas al régimen vejetál se 
observa que esta secreción se hace acre y nausea¬ 
bunda, cuando aumentada por el ejercicio ú otra 
causa se convierte en sudor. Pero hay materias ve- 
jetales, que por razón de la grande cantidad de 
agua que contienen se consideran eminentemente 
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propias para aumentar la perspiracion cutánea. 

La lech e, cuya importancia apreciarémos mas ade¬ 
lante, como alimento, y déla que no nos ocuparémos 
en este momento, sino como producto de secreción, 
sufre en su cualidad y en su composición influencias 
muy variables, según el régimen alimenticio. 

Habiendo sujetado Young una perra al régimen 
vejetál por espacio de ocho dias, observó que la le¬ 
che se presentaba mas rica en materias caseosas y 
en cremas: ademas vio que se coagulaba espontá¬ 
neamente. Alimentado el mismo animal con carne 
daba una leche menos rica y no se coagulaba tan 
fácilmente. 

M. Dumas lia hecho muchos esperimentos para 
determinar la influencia que el modo de alimenta¬ 
ción ejerce sobre la leche, yá en su constitución, yá 
en la producción de la ¡adose; y ha obtenido por 
resultado que la leche de los animales sometidos á 
un régimen vejetál, ó al misto contiene siempre ca- 
séina, materias grasas, azúqar de leche, y diferentes 
sales que existen en todos los tejidos y en todos los 
h'quidos; en la leche de los carnívoros desapareced 
azúcar. 

M. Peligólen muchos esperimentos, que há prac¬ 
ticado sobre la leche de pollina, ha encontrado que 
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el uso de la remolacha es el medio mejor para ob¬ 
tener una leche rica en principios sólidos; aconseja 
también después de la sustancia indicada, como ali¬ 
mento muy ventajoso, una mezcla de avéna y al¬ 
falfa, y finalmente, dice, que las patatas y zanaho¬ 
rias deben ocupar después de las materias dichas un 
lugar preferente á las demás que puedan emplearse 
á este objeto. Hace constar pof sus trabajos el es- 
presado autor que, cuanto mas rica es la leche en 
materias sólidas, con mas abundancia se verifica la 
secreción. 

Los trabajos de M. M. Boussingault, Lebel y 
otros contribuyen igualmente á probar la relación 
íntima que se advierte entre la constitución de la 
leche y el régimen alimenticio. 

Muchas circunstancia^ pueden hacer variar laá 
propiedades de la leche en los herviboros. Deyeux 
y Parmentier (*) han demostrado que la leche de 
las vacas que se alimentan en praderas cubiertas 
de.juncales es muy insipida, y muy abundante en 
suéro: trasladadas las mismas á los bosques dan una 
leche sabrosa y rica en materias sólidas: si se las 


() Precis d esperiences et d’ observations sur les difíerents es- 
peces du lait. París, 1779. In 8.° p. 150. 
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mantiene con maiz es mas dulce, pero contiene me¬ 
nos nata, suero y estracto. Darcét y Petit la lian en¬ 
contrado alcalina, cuando las vacas se alimenta¬ 
ban al aire libre; y ácida cuando lo hacian en esta¬ 
blo con sustancias secas. 

En vista de lo apuesto dirémos de la leche re¬ 
lativamente lo que hémos manifestado de la orina; 
Jas sustancias alimenticias comunican al liquido se¬ 
gregado muchas propiedades físicas. Las plantas 
aliáceas, las cruciferas, y la semilla de anis le tras¬ 
miten su olor propio: el thitimále la hace acre, el 
agenjo amarga y la cúrcuma le dá su color rojizo. 
Finalmente muchas sustancias minerales pasan á 
la leche, y conservan en ella sus propiedades medi¬ 
cinales, hecho de la mas alta importancia en la te¬ 
rapéutica. 

Las observaciones referidas, resultado de los 
trabajos prácticos de tantos ilustres profesores, es¬ 
tablecen de una manera, incontestable el lazo ínti¬ 
mo que une á la leche en su constitución con el 
alimento. El efecto principal sobre el que debemos 
llamar la atención y procurar se fije con cuidado, 
es sobre el que producen las materias feculentas, 
porque es un efecto especial que permite distinguir¬ 
las de las demas leches, producto de otros alimentos. 
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La bilis producto de la secreción del hígado su- 
frexomo todos los demas productos segregados la 
influencia de la alimentación. Debemos hacer no¬ 
tar tan solo que el régimen vejetál la hace desco¬ 
lorida y menos amarga. 

Pulmón, respiración, calorificación. Las observaciones 
verificadas en un gran número de animales de la 
escala superior tienden á establecer que el régimen 
vejetál favorece activamente el desarrollo de los tu¬ 
bérculos pulmonares. Frecuentísima es la diátesis 
tuberculosa entre los cuadrumanos; se desarrolla 
comunmente en los Solípedos: finalmente ningún 
otro afecto se presenta con mas frecuencia en los 
ciervos, en las cabras y en los individuos de la ra¬ 
za bovina. 

Sin embargo, conviene observar respecto á las 
vacas destinadas á suministrar leche en las grandes 
poblaciones que el régimen de secreción continua 
de esta sustancia, á que se las destina después de 
una série indeterminada de generaciones, las pre¬ 
dispone á tan terrible enfermedad. Por otro lado 
debe tenerse en consideración que este padecer le 
presentan también las razas semisalvajes de la Po¬ 
lonia y de la Hungria, por más que no produzcan 
leche, sino temporalmente, esto es en el corto espa- 
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CiO de tiempo necesario á alimentar sus hijos. De 
cualquiera manera; es indisputable que la tuber¬ 
culización se ha visto raras veces en los carnívoros; 
una vez tan solo se ha hallado en un León, y con¬ 
viene advertir que habia sufrido las influencias del 
cambio de clima. 

Es permitido, por lo tanto, deducir que el régi¬ 
men vejetál favorece el desarrollo de la tisis tuber¬ 
culosa, y que tál régimen será muy perjudicial á 
las personas predispuestas á esta enfermedad. 

El pulmón mediante el ‘acto respiratorio intro¬ 
duce incesantemente en el organismo una cantidad 
de oxigeno, como exhala otra de ácido, carbónico. 
Los fisiólogos modernos que con esquisito interés 
se lian ocupado de los fenómenos químicos de la 
respiración, han tratado de realizar la fábula de 
Prometéo; considerando la composición de los ali¬ 
mentos y la de los gases absorvidos, arrojados por 
el pulmón, han comparado al hombre á un aparato 
de combustión. En esta teoría, el oxigeno traspor¬ 
tado á todos los órganos, se fija sobre el carbono 
y el hidrógeno, y el pulmón le restituye al aire es- 
tenor bajo la forma de una combinación carbona¬ 
da o hidrogenada, ácido carbónico y agua. Esta 
pérdida continua de carbono é hidrógeno aparece 
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como una cierta categoría de alimentos, á los que 
M. Dumas ha llamado alimentos respiratorios. Los 
azúcares, las gomas, los aceites, los licores fermen¬ 
tados concurren eficazmente á este consumo espe¬ 
cial; y la observación diaria confirma esta teoría, 
pues vémos que las personas que respiran mucho 
reponen sus pérdidas con las sustancias que aca¬ 
bamos de indicar. 

Hay muchas materias que comunican su olor á 
la exhalación pulmonar; y por eso han considerado 
á esta función, atendidos sus productos, como ac¬ 
ción de un órgano eliminador. 

M. Collard de Martigni ha observado que las 
proporciones del ácido carbónico en el aire espirado 
se aumentan bajo la influencia del régimen vejetál. 

La calorificación está íntimamente ligada á la 
función respiratoria. 

En todos los climas la temperatura del cuerpo 
humano es la misma; pero cede este ó toma calor 
según los medios muy fríos ó muy calientes de que 
se halle rodeado. En los países calurosos se respi¬ 
ra con dificultad y lentitud; con libertad, viveza y 
energía en los que son fríos: el niño respira mas 
que el anciano, y produce mayor cantidad de calor. 
Las materias animales, las grasas, el alcohol son 
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muv propias para el desarrollo del calor. Al estu¬ 
diar al hombre según los climas demostrarémos la 
importancia de las reglas que se desprenden de es¬ 
tos hechos. 

Circulación de la sangre. Llegamos ya al estudio de 
influencias muy. elevadas y de la mas alta impor¬ 
tancia; ellas nos van á descubrir la acción toda de 
los alimentos. Si se tiene presente el interesante 
papel que desempeña la sangre en la economía 
animál, se comprenderá, sin duda, que se vá á tratar 
de la influencia de los alimentos en todo el orga¬ 
nismo, pues que nadie ignora que la sangre es el 
1 ece Phiculo, ó depósito de los elementos todos cons. 
htutivos de éste; en ella se halla el Summum de to¬ 
dos los líquidos. Según la espresion de Bordéu la 
sangre es la carne circulando; es finalmente este lí¬ 
quido el resúmen de la constitución física. Haller 
lo ha dicho; «mistura quaedam nervorum et sangui- 
nts.» La llave de los temperamentos está en la san¬ 
gre y' en los nervios; y si llegamos á probar que el 
alimento es capaz de modificar el líquido en sus 
principios constitutivos, habrémos obtenido la solu¬ 
ción de los mas interesantes problemas, porque po¬ 
dremos esphcar las principales formas de la salud. 

En el estado normal la sangre del hombre, se- 
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gun los esperimentos de M. M. Damas, Andrál 
Gabarrét, Lecanú y otros, ofrece una composición 
determinada; todos están generalmente acordes 
en mirarla como formada de agua, fibrina, glóbu¬ 
los y sales. Numerosós hechos han demostrado 
que tal variación en la cifra de los materiales cons¬ 
titutivos corresponde á tal forma de salud ó á tal 
enfermedad: según esto, la sangre, reparando sin 
cesar por medio de la alimentación los materiales 
que distribuye á todas las partes del cuerpo, es 
evidente que nos dá por el régimen el punto de 
partida de las modificaciones físicas. 

Las experiencias practicadas por M. Denis dán 
por resultado que la masa de sangre se aumenta 
en las personas que se alimentan de sustancias 
animales. La hematosina, que este autor considera, 
como el principio mas interesante de ella, se ad- 
quiére en gran cantidad, en tanto que se disminuye 
en la misma relación la cifra del agua. El régimen 
animal tiende igualmente á elevar la cifra de las 
proporciones de la fibrina y de los glóbulos; pero 
cuando estos elementos constitutivos de la sangre 
se aumentan, entonces hay plétora, es decir, dispo¬ 
sición á las inflamaciones ó flegmasias. Por esto se 
puede establecer que el uso de carnes, ó sea el ré- 
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gimen animal en aquellos individuos que no ofrez¬ 
can rasgos bien caracterizados de salud normal, 
dará lugar al desarrollo del temperamento sanguí¬ 
neo, el cual puede elevarse al pletórico, y darles la 
disposición morbosa que dejamos indicada. 

Si estudiamos la influencia del régimen vege¬ 
tal obtendrémos resultados enteramente opuestos. 
Obrando el estómago sobre materias menos nutri¬ 
tivas estiae penosamente la sustancia reparadora: 
su acción acaba á la larga por debilitarse sensi¬ 
blemente; la sangre repara incompletamente los 
elementos principales, fibrina y glóbulos; se aumen¬ 
ta la proporción de agua, y se manifiesta osten¬ 
siblemente la fisonomía que.se traduce con el nom¬ 
bre de temperamento linfático primeramente, y 
que después asciende hasta la anémia. Se disminu¬ 
ye en estos casos considerablemente la cifra de los 
glóbulos, el mismo efecto por consiguiente se veri¬ 
fica respecto á la del hierro que entra á formarlos, 
y se presenta el triste cuadro de la clorosis. 

No sentarémos que siempre sea esta enferme¬ 
dad resultado esclusivo del régimen vegetál exage¬ 
rado, como tampoco la plétora del régimen animal; 
y no dudamos de que pueden depender uno y otro 
estado délas condiciones del organismo. Apunta- 
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mos estas ideas, cuyo valor examinaremos más 
adelante. 

La alimentación no proporciona únicamente á 
la sangre los materiales que tiene por objeto re¬ 
constituirla y darle elementos de asimilación: otros 
muchos productos pueden encontrase en ella acci¬ 
dentalmente, sobre los que obran los órganos elimi¬ 
nadores, espumándolos fuera del cuerpo. 

Las modificaciones de que nos hemos ocupado 
anteriormente, respecto á otros órganos, no se efec¬ 
túa sin que el aparato circulatorio sufra en si algu¬ 
nas influencias. La digestión siempre vá acompa¬ 
ñada de aceleración en el pulso, ofreciendo un lige¬ 
ro aparato febril, que desaparece á medida que 
aquella función se hace completa. 

Pero lo que hay de mas importante son los fe- ■ 
nómenos permanentes provocados por el régimen. 
Las materias animales aumentan la acción é impul¬ 
so del corazón, viniendo á hacerse el pulso grande 
y lleno, y ocasionando el desarrollo de las paredes 
de aquel órgano, como lo ha hecho constar M. 
Chossat. 

Con el régimen vejetal los movimientos circula¬ 
torios se hacen lentos y pasivos, No obstante, si la 
dieta vejetál llega á producir el empobrecimiento 
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en la sangre, que hemos denominado «anemia» se 
desarrollan desórdenes en la circulación; y en tal 
caso hallamos la pequeñez y la frecuencia del pul¬ 
so, asi como las palpitaciones cardiacas á la menor 
sacudida física ó impresión moral. 

Hay sustancias que dirijen mas especialmente 
su acción sobre el aparato circulatorio, y que por 
la sola ingestión de ellas se aumenta la impulsión 
del corazón, acelerándose el pulso; el Icafé, el té, y 
las bebidas fermentadas producen este efecto. M. 
Poiseuille ha demostrado perfectamente este resul¬ 
tado por medio del hymo-dynamométro. 

La alimentación puede producir una alteración 
tál en la sangre que por ello sobrevengan las mas 
graves enfermedades. El escorbuto, que según la 
opinión de un gran número de Autores debe atri¬ 
buirse al prolongado uso de carne salada, es un 
ejemplo evidente de esta verdad. Y efectivamente, 
si no fuese fácil encontrar la esplicacion del lazo 
que une la causa al efecto en esta enfermedad 
y el régimen, se podría al menos, con referencia al 
escorbuto decimos, hallar una relación íntima en¬ 
tre el mal y los alimentos que se emplean para re- 
mediarle. 

En los siglos anteriores, y aun á principios del 
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actual, la provisión alimenticia de un buque des¬ 
tinado á viage de larga navegación ó de circunva¬ 
lación consistia principalmente en carnes saladas 
y en patatas. Así se ha visto en un gran número 
de casos desarrollarse el escorbuto, diezmando ó 
sacrificando toda la tripulación de aquel. 

Los buques que se dedican á la pesca de la ba¬ 
llena, se veian igualmente atacados de tan cruel en¬ 
fermedad, desde el momento en que les faltaban las 
patatas, y todos los cuidados higiénicos que podian 
emplearse se hadan impotentes para salvar á lo» 
infelices tripulantes de aquellos. M. M. Rousset de 
Yauzeme (*) Gouillaud, intrépido cirujano ballene¬ 
ro, Delachaise, Pichón &c. refieren un gran núme¬ 
ro de hechos que prueban de un mudo claro y 
terminante la producción de la referida enfer¬ 
medad por la acción de las carnes saladas en uso 
esclusivo, asi como se obtiene la curación por los 
vejetales. 

Mas no todos los vejetales gozan de esta propie¬ 
dad curativa; aquellos que pueden comerse crudos, 
y cuya digestión es fácil, están perfectamente indi¬ 
cados para el tratamiento del escorbuto; no asi los 


(*) Annales de higiéne publique. París, 1834. Tom. M. p. 362. 
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que tienen propiedades ácres, como son el ájo, el 
apio, el puerro, pues que estos, por el contrario, 
favorecen la acción destructora del mal. La patata 
no goza de las ventajas que tiene en estos casos la 
lechuga, la espinaca y la achicoria; pero há sido en 
todos tiempos una verdadera providencia para los 
malinos por la facilidad con que se conserva por 
largo tiempo. 

Hasta hace muy poco nadie se habia atrevido 
a dar una esplicacion sobre esta influencia particu- 
lai de las carnes saladas. M. Dumas en sus observa¬ 
ciones sobre la sangre (*) ha hecho bajo este aspec¬ 
to un trabajo que llamaremos de aproximación, y 
merece con justicia la atención de los fisiólogos. 
Lo indicaremos ligeramente. 

Establece este autor, después de numerosos es- 
perimentos que el color rutilante de la sangre ar¬ 
terial es debido á los glóbulos y que es indepen¬ 
diente de la albúmina, de la fibrina, del suéro, y de 
ia acción vital del animal: añade que ciertas sales 
dán á la sangre la facultad de arterializarse, como 
otras le privan de ella. El sulfato y fosfato de sosa 
como el sulfato de sosa y de potasa están en el pri- 


3.» série. Tom. 17. p. 452. 


() Annales de chimie et de phisique. 1846. 
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mer caso; los cloruros de potasio, de sodio y de 
amonio en el segundo. Si se satura una cantidad 
de sangre, recien estraida de la vena, de sál marina 
y se la agita fuertemente con gás oxígeno adquiere 
aquel líquido el color de violeta. Asi pues, si se tie¬ 
ne presente la enorme cantidad de cloruro de sodio 
que contienen las carnes saladas, es imposible no re¬ 
conocer y representarse los fenómenos del escorbu¬ 
to en vista de este hecho. Mas, désele el valor que se 
quiera á esta esplicacion; los numerosos hechos reu¬ 
nidos en los tratados especiales sobre el escorbuto 
tenderán siempre á demostrar la influencia de la 
alimentación que dejámos indicada anteriormente. 
Hoy afortunadamente los adelantos de las ciencias 
fisicás han encontrado el medio de evitar la causa 
productora de tan terrible mal. El procedimiento 
de Appert y considerables mejoras en él introdu¬ 
cidas,, corresponden perfectamente á este objeto, 
pues con él se consigue la conservación de las car ¬ 
nes, sin sujetarlas á los medios que antes se em¬ 
pleaban para ello: las cajas en que se colocan las 
sustancias alimenticias conservadas por aquel mé¬ 
todo, sancionado hoy por la esperiencia de hábi¬ 
les marinos, forman gran parte de las provisiones 
de todos los buques, y son un recurso inaprecia- 
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ble eu los largos viajes. Keraudren las juzga indis¬ 
pensables, y muy oportunas para el tratamiento de 
los convalecientes á bordo. 

Se ha atribuido á la acción sobre la sangre de 
las carnes negras y de las bebidas alcohólicas la 
gangrena de los ricos. Varios esperimentos han he¬ 
cho constar que la inyección de sustancias estimu¬ 
lantes en el sistema arterial era muy capaz de pro¬ 
ducir la inflamación, y que podría llegar hasta la 
gangrena; mas en esto, ni la relación de causas es 
exacta, ni lógica la consecuencia. Es preciso pro¬ 
bar que la gangrena producida por el mecanismo 
mpleado en los esperimentos, es de la misma na- 
iuraleza que la que se dice desarrollarse bajo la 
influencia de una alimentación tónica en alto gra¬ 
do. no es fácil que esto pueda demostrarse. 

Nutrición. El organismo esperimenta sin cesar 
pérdidas notables por las secreciones cutánea, pul¬ 
monar, renál é intestinál y para que las repare y se 
sostenga es indispensable que sean inmediatamente 
Y con exactitud reemplazadas' con elementos nue¬ 
vos de recomposición. Por el alimento, como es sa¬ 
bido, se restituye al cuerpo lo que por los movimien¬ 
tos de lq vida se ha destruido, y de aquel salen los 
materiales á este objeto. Por esto, con razón, pudo 
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establecer Gompte este principio: «Todo cuerpo vivo 
”de cualquier origen que proceda, debe hallarse á 
”la larga compuesto de diversos elementos quími- 
’ eos, propios de las diferentes sustancias de que se 
’nutre .ó alimenta habitualmente, sean sólidas, lí- 
’quidas ó gaseosas; puesto que por una parte el 
’movimiento vital sujeta sus partes á una renova¬ 
ron continua, y de la otra no se podría sin caer 
”en el absurdo, suponer, como lo han hecho cier¬ 
ros fisiólogos metafisicos, capaz de producirse es¬ 
pontáneamente verdadero elemento alguno.» (*) 

Según la manera que hemos tenido de conside¬ 
rar el alimento, queda establecido que las sustan¬ 
cias animales, vejetales y minerales ó inorgánicas 
desempeñan un papel muy interesante en la repa¬ 
ración del organismo; mas no todas gozan de igual 
poder nutritivo; no se prestan de un modo igual á 
suministrar elementos para aquella reparación, por 
que no les es posible: los debemos clasificar. 

En los alimentos animales y vejetales es preciso 
distinguir primeramente las sustancias que contie¬ 
nen azóe de aquellas que están privadas de este ele¬ 
mento. 


, (*) Cours. de philosophie positive. Tom. 3.° p. 251. 
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Los numerosos esperimentos ejecutados con el 
objeto de determinar la acción nutritiva de los di¬ 
ferentes alimentos han probado que las materias 
azoadas la poseen en mucha mayor cantidad y ener¬ 
gía que las otras. Vamos, sin embargo, á presentar 
hechos que inclinan á creer que la nutrición resul¬ 
ta del concurso de las materias azoadas ó no azoa¬ 
das y de las materias inorgánicas, y si bien las ma¬ 
terias albuminosas, por ejemplo, sean mas nutriti¬ 
vas que las grasas, y los azúcares, verémos que las 
primeras no pueden suplirá las segundas. 

En la alimentación animal, escepto la grasa y el 
azúcar, de leche, hallamos como sustancias azóadas, 
la fibrina, la albúmina, la gelatina, el osmazomo y el 
cáseum. En el reino vejetál tenemos muchas sustan¬ 
cias analogas, siendo, sin embargo, mucho mayor el 
número de las no azóadas; són estos el almidón, la 
goma, el aceite, el azúcar de leche y otras muchas. 
Si aliado de estos hechos colocamos la diferencia 
de digestibilidad que distinguen los alimentos ani¬ 
males de los vejetales, desde el momento podemos 
sentar que la nutrición es mas activa y completa 
con el régimen animal, y que por el contrario es 
lánguida y pobre, y en muchos casos incompleta 
con el régimen vejetál. Algunos documentos que 
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vamos á examinar nos darán á conocer la demos¬ 
tración de este principio general. 

Magendie (1) sujetó unos perros á la alimenta¬ 
ción con azúcar refinado disuelto en agua destila¬ 
da, y murieron del dia treinta y uno al cuarenta con 
un enflaquecimiento considerable, pérdida comple¬ 
ta de fuerzas y alteración en las córneas; otros per¬ 
ros á los' que dió por alimento aceite de olivas y 
agua común sucumbieron al dia treinta y seis. Tied- 
mann y Gmelin alimentaron á unos gansos con 
azúcar, goma y almidón, todos perecieron entre los 
dias diez y seis y veinticinco. M. M. Lassaigne y 
Yvarte (2) han observado que los conejos de Indias 
cuyo único alimento sea azúcar, almidón, y agua 
destilada mueren á los ocho dias; los ratones á los 
quince: las ovejas viven hasta los veinte. En fin, 
Stark fué victima de los esperimentes que hacia en 
sí mismo, para estudiar las propiedades nutritivas 
del azúcar, pues si bien tomaba además una canti¬ 
dad de pan, éste agregado no le impidió morir al 
cabo de ocho meses. 

Esta impotencia de las materias no azoadas para 


(1) Physiologie. Tom. 2.o p. 486. 

(2) Journal de Ghimíe medícale. Tom. 9. p. 271. 
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el sosten de la vida se la encuentra también en las 
sustancias que contienen azóe, si se las dá forman¬ 
do alimento esclusivo. Un ganso alimentado por 
Tiedmann y Gmelin con clara de huevo cocido, re¬ 
ducido á pequeños fragmentos, murió al dia cua¬ 
renta y seis de esta alimentación, habiendo dismi¬ 
nuido en la mitad su peso. 

Los perros alimentados con queso y huevos du¬ 
ros enflaquecen notablemente en muy poco tiem¬ 
po, decaen sus fuerzas, y pierden el pelo; los que 
no comen otra cosa que pan blanco y agua mue¬ 
ren al cabo de siete semanas. W. Edwars y Bal- 
zac (*) observaron que dichos animales mantenidos 
con una sopa de pan, gelatina y agua mueren lue¬ 
go y muy flacos. 

De lo espuesto se deduce que sobreviene igual¬ 
mente la muerte con el uso de las materias azoadas, 
tomadas como esclusivo alimento; si bien este/e- 
sultado se presenta mas tarde con las no azoadas, 
porque es mayor su poder nutritivo. 

Los esperimentos en otro sentido prueban este 
mismo hecho superabundantemente; los pichones, 
los pollos y los faysanes jóvenes á los que, con el 


O Archives generales de Medicine. 2.» Série. Tom. 1 o p. 319 . 
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al'imento ordinario se les mezcla carne, ó otras 
sustancias animales, engordan y se robustecen. 

Dupuytren habia observado que los que, co¬ 
merciando en gallinas, las presentaban mas gordas, 
las mantenían ó habian mantenido con carne de 
caballo: los huevos de ellas eran tan grandes, 
como los de gansa y contenían comunmente 
dos yemas. 

Observarémos, sin embargo, que el hombre pue¬ 
de nutrirse con muy pequeña cantidad de alimen¬ 
tos en ciertas condiciones de clima. Linnéo refiere 
haber visto alimentarse cien hombres con solo goma, 
hallándose sitiados en una plaza. Sparrman (*) 
cuenta que toda la tripulación de un buque no tu¬ 
vo otro alimento por espacio de dos meses, sino 
chocoláte, sin que por ello ocurriese novedad al¬ 
guna en la salud de los individuos que componían 
aquella. 

Estos hechos y otros muchos análogos que han 
referido diferentes escritores, prueban sin duda que 
se puede verificar la nutrición con una muy sim¬ 
ple alimentación, durante cierto tiempo; pero no 
destruyen, ni pueden destruir el principio general 


(*) Veyages. Tom. 2.° p. 256. 
9 
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admitido en Fisiología, de que la verdadera y com¬ 
pleta nutrición resulta de la mezcla de las sustan- 
cias que hemos señalado. 

Y no todos los Fisiólogos están conformes so¬ 
bre el principio químico que determina la alibili- 
dad de una sustancia. Proust, desechando el azóe 
como el elemento principal, considera el carbono 
como el nutritivo propiamente dicho,- colocando 
por esto en primera línea á la goma y al azúcar. 
Davy cree que el principio nutritivo está en razón 
de los principios solubles en el agua que contenga 
la sustancia alimenticia. Los hechos enumerados 
sobre este particular rechazan el modo de pensar 
de estos autores. 

Luanto dejamos manifestado nos conduce á no 
conceder preeminencias, ni prerrogativa á tal sus¬ 
tancia sobre otra por su acción nutritiva: dirémos, 
sí, que conteniéndo las sustancias azoadas única¬ 
mente un gran número de elementos, deben ocu¬ 
par el primer lugar entre las capaces de atender 
completamente á la reparación de las pérdidas del 
cuerpo humano; colocándo en el segundo á las 
materias orgánicas de composición ternaria, y en el 
ultimo a las sustancias mas simples aún; á la ma¬ 
terias inorgánicas. Y no es precisamente la com- 
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posicion mas complicada la que únicamente nos 
guia y determina á señalar este orden en la nutri¬ 
ción, con respecto á las sustancias alimenticias: 
es la relación mas perfecta y mas natural entre el 
alimento y los órganos la que nos lleva á este jui- 
ció sobre la facultad nutritiva. 

Organos genitales. Fácil es establecer la influencia 
del régimen sobre el aparato genital. La aptitud 
ó ineptitud para el ejercicio del acto generador 
resulta del estado general del organismo. No es 
posible desconocer en ciertas sustancias un poder 
afrodisiaco; pero empeño vano seria el pedirles el 
desarrollo de esta potencia, si la economía animal 
no está sostenida por una alimentación reparadora 
y fortificante. 

La carne de vaca, de carnero, corzo, liebre, per¬ 
diz, finalmente el régimen animal presta una nutri¬ 
ción enimentemente propia para sostener y escitar 
la acción de los órganos generadores. 

Entre los pueblos carnívoros de los países fríos, 
el término medio de hijos en cada matrimonio se 
eleva hasta ocho, mientras que entre nosotros se 
cuentan de tres á cinco como máximum. Es verdad 
que hay que tener en consideración das costum¬ 
bres poco morales, y la mayor lubricidad que se 
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observan en los países calientes. La poligamia, ad¬ 
mitida en casi todos los pueblos de Oriente es tam¬ 
bién una circunstancia desfavorable á la población. 

Las sustancias vejetales impropias al desarrollo 
de las fuerzas emperezan, por lo general, los órga¬ 
nos genitales. Debemos, siíi embargo, hacer no¬ 
tar la acción afrodisiaca que se atribuye á mu¬ 
chas plantas entre las criptogamas. La trufa, el 
agárico nos presentan el mismo fenómeno, y se¬ 
gún Menuret la tiene igualmente la alcachofa. Es 
bien conocida esta virtud en el apio, una de las 
umbelíferas, y las cruciferas ofrecen asi mismo 
plantas afrodisiacas. Los antiguos sembraban el ja- 
ramago al rededor de la estátua de Priapo, y final¬ 
mente Rauch () ha hecho notar la acción estimu- 
lante del chocolate de salép. 

Conveniente es observar con, respecto al vino y 
a las bebidas alcohólicas fermentadas, que su efecto 
inmediato, especialmente cuando se ha abusado de 
estos líquidos, es desfavorable á la acción genital; el 
aumento de energia sobre los órganos genitales no 
se hace sensible sino después de algún tiempo de la 
ingestión de ellos. 


() Dispulatio medico dietética, de acre et esculentis. Vienne, 4862. 
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Las personas que abusan diariamente de los li¬ 
cores fuertes se hacen impotentes para la función 
de la generación, ó á lo menos se manifiestan 
muy poco aptos. Si fuese posible formar una esta¬ 
dística de todos aquellos que abusan del alcohol, 
se haría evidente, sin duda, que un gran número 
muere sin posteridad. 

Las fuertes dosis de café producen igualmente 
una flacidez y decaimiento notables en los órganos 
generadores; escita, es verdad, el cerebro y le dispo¬ 
ne á ideas é imágenes eróticas; mas no responden 
los órganos á este estímulo ideal. 

No terminarémos este particular sin hablar de 
la influencia generalmente atribuida al uso del pes¬ 
cado, el que según Paw y Montesquieu debería ta¬ 
les virtudes á los principios oleosos, y según otros 
al fósforo que contiene. 

Nada prueba que aquellos principios esciten los 
órganos generadores; y en cuanto al fósforo, si un 
gran número de autores le conceden esta influen¬ 
cia, otros no le reconocen, sino como un cuerpo do¬ 
tado de propiedades deletéreas. 

Entre los pueblos piscívoros domina el tempe¬ 
ramento linfático, y asi se ha caracterizado por es¬ 
tar dotados sus habitantes de un color pálido y de 
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carnes flacidas y flojas. Si se tiene esto en cuenta 
difícil es admitir que sea al mismo tiempo activa 
su acción proliñca. Se esplica, no obstante, que en 
ellos se desarrolle activamente esta facultad, aten¬ 
diendo á las relaciones que el comercio y la indus¬ 
tria les ha proporcionado con otros pueblos, cam¬ 
biándose asi ó modificándose las condiciones indi¬ 
viduales en que vivian. 

La deducción esencial que debemos sacar de las 
consideraciones espuestas es, que las carnes mucho 
mejor que los vejetales reparan, fortifican y dispo¬ 
nen los órganos genitales, y todos los afrodisiacos 
que hemos citado, aun comprendiendo en ellos las 
maravillosas composiciones de las mujeres de Te¬ 
salia, no son capaces de dar potencia generativa á 
un organismo débil y empobrecido. 

Sistema nervioso: fuerzas. La influencia de los ali¬ 
mentos sobre el sistema nervioso se presenta de una 
manera complexa, y reclama un estudio particular. 

El régimen animal produce en todo el organis¬ 
mo fuerza y escitacion, y dá por lo mismo vivacidad 
á nuestras sensaciones. Lo contrario se puede decir 
del vejetál, el que por lo general egerce una acción 
sedativa,' disminuyendo la sensibilidad general y 
apagando las sensaciones. En ciertas formas, de la 
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salud se vé, no obstante lo dicho, que estos dos ór¬ 
denes de alimentos obran de un modo diferente. 

Por esto observamos á veces que un individuo 
que ha sido sometido por largo tiempo al régimen 
animal se halla, como embotado en su sensibilidad, y 
parece que en él se ha convertido el estómago en el 
centro de las fuerzas, y de las sensaciones; al paso 
que el régimen vejetal en otro nervioso é irritable 
sostiene la exaltación de su sensibilidad, ó aún la 
aumenta en alto grado. Si se coloca el primero en 
las condiciones de la dieta vejetal se restablecerá la 
delicadeza de sus sensaciones; como en el segundo, 
por el contrario, calmará ó hará cesar la exaltación 
nerviosa el régimen animal. 

Hipócrates nos ha dejado una máxima hija de 
su inimitable observación, comprobada por la espe- 
riencia de los siglos, que asegura la verdad de lo 
que queda sentado. Sanguis frenat ñervos, dijo el 
padre de la Medicina. 

Es pues importantisimo en estas apreciaciones 
determinar con exactitud las condiciones del orga¬ 
nismo. Por lo que hace relación al desarrollo délas 
fuerzas, esperimentos directos han probado que la 
ventaja en favor de la alimentación animal es evi¬ 
dente é indisputable M. Edwars ha calculado con 
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el dinamómetro las fuerzas adquiridas después de 
una comida de sustancias animales, y ha sentado 
que en tal caso la fuerza es considerable, los movi¬ 
mientos mas seguros y mucho mas enérgicos que 
después de la ingestión de alimentos lijeros (*) 

El régimen vejetal repara escasamente las fuer¬ 
zas y las personas que le observan rigorosamente 
son débiles y se cansan fácilmente. El célebre Ha- 
11er que padecia una afección gotosa intentó variás 
veces someterse al régimen vejetal buscando alivio 
á su padecer y se veia precisado á abandonarle, 
porque se sentia siempre acometido de un destalle- 
cimiento general. «Semper, dice este sabio médico, 
sensi debilitatem universam, Corpus ad laborein, ad 
venerem inertus.» Stark ha hecho esperimentos que 
demuestran como los de Edwards la inferioridad 
de la alimentación vegetal bajo el punto de vista 
del desarrollo de fuerzas. 


(*) Archives generales de Medecine. 2.a série. Tome 7,o pag. 378. 
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DE LA INFLUENCIA GENERAL. 

3 r di cada ligeramente la influencia de los ali¬ 
mentos sobre cada uno, de los aparatos de la eco¬ 
nomía, pasemos á ocuparnos de la influencia que 
ejercen sobre el todo de ella. Hemos ensayado seguir 
la acción de los alimentos en cada uno de los ór¬ 
ganos y en algunas grandes funciones,'á fin de pre¬ 
cisar aisladamente sus efectos; pero fácilmente se 
comprende que esta división de fenómenos es pu¬ 
ramente artificial. Todos los actos de la vida es¬ 
tán intimamente enlazados y se confunden; el 
análisis no es mas que un medio para facilitar 
su estudio. 

La influencia general se nos presenta de una 
manera compleja, y no hemos procurado otra cosa 
que separar los elementos de aquella en lo posible. 
Asi la sintesis aparecerá abora mas clara y mas per¬ 
ceptible, y podrémos sin dificultad leer en todo el 
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organismo, corno lo liemos hecho en cada uno de 
sus órganos. 

Para apreciar debidamente la acción del régi¬ 
men animal, y del régimen vejetál es preciso no per¬ 
der de vista hay en los diversos elementos que 
los forman materias que presentan en diferentes 
grados el carácter del orden á que pertenecen. Por 
esto el azúcar de leche y la grasa dan una idea muy 
imperfecta del régimen animal. Para juzgar de las 
influencias hay necesidad de colocarse en condicio¬ 
nes claras y precisas. Tomando por término de 
comparación un régimen francamente animal y un 
régimen vejetál bien caracterizados, se puede esta¬ 
blecer, según las observaciones mas generales, que 
bajo la influencia del primero la constitución física 
esperimenta los efectos de una alimentación mas 
que suficiente; mientras que por la acción del se¬ 
gundo los fenómenos físicos parece se refieren áuna 
alimentación incompleta. Reasumiendo las princi¬ 
pales observaciones que anteriormente y en detall 
hemos consignado vamos á confirmar este modo 
de ver. 

Las sustancias animales producen la actividad 
en todos los órganos de la economia; la digestión 
es perfecta, la asimilación fácil, la perspiracion cu- 
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tánea libre y regular, se aumentan ciertos materia¬ 
les de mucho valor en la sangre, como son la fibri¬ 
na y los glóbulos, y asi el pulso es grande y lleno, 
y el individuo camina hacia la plétora; los músculos 
adquieren desarrollo y firmeza, y las fuerzas toman 
un aumento considerable; la aptitud para el acto ge¬ 
nerador manifiesta, el sistema nervioso rebosa en to¬ 
nicidad; la producción del calor es activa, y por to¬ 
das partes, en fin, la escitacion y una exhuberancia 
de vida se hace evidente. ¿Qué observamos por el con¬ 
trario en los efectos del régimen vejetal? La digestión 
siempre perezosa é incompleta; la estraccion de los 
principios asimilables difícil; es abundante el agua 
en las secreciones, y escede en mucho la cifra ñor 
mal en la sangre; la circulación es blanda, débil la 
producción del calor, las carnes flacidas, las fuerzas 
escasas, los órganos genitales se hallaii adormeci¬ 
dos, el sistema nervioso no se conmueve á escita- 
cion alguna y la sensibilidad se vé disminuida; en 
una palabra, todos los actos orgánicos demuestran 
y acreditan una vida lánguida y fría. 

Si llevamos mas adelante este cuadro de los 
efectos del régimen vejetál, verémos la aparición de 
la anemia, el desarrollo de la clorosis la presenta¬ 
ción de una aptitud indisputable á todas las afee- 
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ciones crónicas; como si volvemos la vista á los que 
hemos señalado producto del régimen animal en¬ 
contraremos la predisposición á las enfermedades 
inflamatorias. La comparación, pues es fácil y la 
diferencia bien manifiesta. Prichard (*) fijando del 
modo mas concreto esta influencia comparativa, 
dice, «Las naciones, que no viven sino del uso de ve¬ 
getales y en cantidad apenas suficiente, son menos 
vigorosas que las que están mejor alimentadas, y 
aun parece que las proporciones de sus miembros 
,son muy diferentes. Los Hindus, es un hecho bien 
conocido, tienen tanto los superiores como los in¬ 
feriores, proporcionalmente, mas largos y menos 
voluminosos, ó musculosos que los europeos. To¬ 
das las razas salvajes tienen menos fuerza que los 
habitantes de pueblos civilizados.» 

El mismo juicio há emitido Perón respecto á 
los naturales de la Australia, de Timór y de la Tas- 
rnania, teniéndolos por muy débiles en comparación 
con los europeos. Podria darse yá por resuelta la 
cuestión relativa á la influencia de la alimentación 
sin invocar otros hechos á su favor. Sin embargo, 
hay un gran número de puntos de vista en esta 


(*) Histoire naturelle de 1’ homme. París 1843. Tom. 4.° p. 175. 




- 77 - 


materia, cuyo estudio es indispensable como com¬ 
plementario del que venimos haciendo. El hombre 
según la edad, la constitución, el género de vida, 
el clima puede obligar á observaciones particula¬ 
res, que es de la mayor importancia apreciarlas, 
é imposible colocarlas en los principios generales 
que acabamos de determinar. Son accidentes, 
digámoslo así, pero que exijen nos ocupemos de 
ellos, siguiendo el orden que hemos establecido. 





CA.FÍTULO IX. 


o.«° 



Influencia física de los alimentos animales y 
vegetales según las diferentes condiciones 
del organismo. 

5$a salud en el organismo vivo no está caracte¬ 
rizada por rasgos determinados é invariables; pue¬ 
de por lo tanto tomar formas muy variadas. Las 
toma inevitales, como son las que dependen de la 
edad y del séxo; otras son eventuales y desarro¬ 
lladas por el clima, la profesión, el género de vida, 
el hábito &c. Solo podrémos tener una idea com¬ 
pleta y cabal de la influencia de los alimentos, 
cuando hayamos estudiado la acción de estos en 
las diferentes condiciones enunciadas. 

Edad. Entre el niño y el anciano hay diferen¬ 
cias muy notables, y aun por ellas podria decirse 
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que la salud del uno seria la enfermedad en el 
otro. La naturaleza se encarga y cuida del alimen¬ 
to en la primera época de la vida: la leche es para 
el recien nacido el alimento mas completo y el que 
mas perfectamente se adapta á su organismo: el 
niño es verdaderamente un carnivoro durante el 
tiempo de la lactancia. La leche, en la que Proust 
halla los tres tipos de los alimentos, contiene á la 
vez materias azoadas, no azoadas y minerales. 

No tan solo es muy notable este líquido por 
su composición, sino porque, como lo hemos indi¬ 
cado yá, se adapta á la acción determinada del tubo 
digestivo del niño. 

Si se le diesen las mismas materias, pero bajo 
otra forma se alteraria sin duda su salud porque 
no es posible que se verifique la nutrición. Los 
esperimentos hechos con este objeto por M. Guerin 
ofrecen extraordinario interés. 

No es bastante que una sustancia contenga 
una cierta cantidad de materia nutritiva para que 
sostenga la vida; es necesario que exista entre el 
organismo y el alimento una relación esencial. La 
edad lleva consigo ciertos temperamentos y en el 
niño domina el nervioso; en la juventud es en la 
que se encuentra el llamado sanguineo. 
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La vejez se conduce de otra manera particular 
con relación á los alimentos: el sueño es comun¬ 
mente corto y lijero en los ancianos y su estómago 
está débil. Necesaria, es por lo mismo, una ali¬ 
mentación tónica y escitante que, si en el adulto se¬ 
ria capaz de producir inflamaciones, en la edad 
abanzada apenas es suficiente á reparar las pérdi¬ 
das que en ella se espérimentan. 

Los vejetudes le dejarían morir de inanición y 
hambre; y el vino que encendería una violenta fie¬ 
bre en un niño sostiene y prolonga una vida pró¬ 
xima á extinguirse. 

Sexo. Suficiente es señalar esta condición del 
organismo para adivinar la influencia notable que 
tiene sobre la acción de los alimentos. La muger 
está dotada generalmente de un temperamento 
linfático nervioso, y es mas débil, comparativamen¬ 
te al hombre, que en el mayor número de casos 
le caracteriza el temperamento muscular y bilioso. 
El género de vida que en el régimen dá condicio¬ 
nes esenciales viene á distinguir al hombre de 
la muger igualmente. 

Constitución y temperamento. Hemos dicho nuestra 
opinión sobre los temperamentos al estudiar la ac _ 
cion del régimen sobre la sangre. «Quaedam mis- 
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tura nervorum et sanguinis » los definió el sábio 
Haller, y exacta nos parece la definición. En la san¬ 
gre se puede encontrar la esplicacion de las dispo¬ 
siciones físicas, como en el sistema nervioso la de 
las disposiciones morales. 

El régimen animal desarrollará inevitablemente 
las enfermedades inflamatorias en el individuo de 
un temperamento sanguíneo y plétorico; en el linfá¬ 
tico, por el contrario, aquel régimen contribuirá á 
elevar la salud á un tipo mas fisiológico; cambiará 
la complexión floja, cesará la debilidad. 

En las personas nerviosas la irritabilidad logra¬ 
rá calma. 

El régimen vejetál en todos estos casos ejercerá 
acciones inversas; disminuirá la sobreescitacion 
de la sangre, restablecerá la regularidad en los sen¬ 
tidos, y hará cesar los feiiómenos de repleccion 
On los sanguíneos. 

Aumentará la debilidad,exaltará la sensibilidad, 
y favorecerá el desarrollo, ó progreso de las enfer¬ 
medades crónicas en los linfáticos y nerviosos. Las 
clorosis, las escrófulas, y las hidropesías serán los 
efectos de la acción de tal régimen en estos indivi¬ 
duos. De esto se deduce que el alimento puede 

ser bastante poderoso y eficáz para modificar un 
H 
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temperamento, para cambiarle y aún sustituirle 
por otro. 

La idiosincrasia puede dar origen á influencias 
que sean al mismo tiempo particulares y estravagan- 
tes. Rostan (*) habla de un arquitecto que esperi- 
rnentaba un gran desfallecimiento después de haber 
comido huevos cocidos duros, mientras que podia 
tomarlos sin repugnancia y sin accidente alguno, si 
estaban medianamente cocidos y por, consiguiente 
blandos. En el Hospital de la Charité de París se 
ha observado que una joven enferma era atacada 
de cólicos muy fuertes siempre que corma carnero. 
Muchos alimentos son para ciertos estómagos oca¬ 
sión constante de fenómenos particulares, y se re¬ 
fieren diferentes ejemplos tomados de la práctica dia¬ 
ria de varios sabios profesores, que acreditan esta 
verdad en sus escritos. La presencia tan sola de 
ciertos alimentos profluce en algunos individuos 
una influencia estraordinaria. El Mariscal d’ Albret 
se ponia malo cuando veia en la mesa un cochini¬ 
llo de leche: Erasmo se notaba calenturiento al olor 
del pescado: Scaligero temblaba si veia berros; 
y Uladislao, Rey de Polonia, huia velozmente' á 


(*)' Dictionaire de medecine. article. Aliment. 
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la presencia de manzanas. De estas influencias 
tan extraordinarias solo podrémos hallar algu¬ 
na esplicacion en el estudio del sistema nervioso. 

Cüma. El hombre puede habitar y vivir en to¬ 
dos los puntos del globo: sus funciones pueden 
ejercerse tan libremente en medio de los hielos 
boreales como debajo del sol vertical del Ecuador. 
Mas el hombre no puede colocarse en esas con¬ 
diciones de clima tan diametralmente opuestas, sin 
esperimentar modificaciones físicas profundas: si 
por todas partes conserva la misma temperatura, 
es evidente que en las regiones polares gastará una 
cantidad de calor muy considerable, relativamente 
á la que deba desprender en los paises calientes y 
ardorosos, 

Hemos dicho yá que existe un lazo muy íntimo 
y estrecho éntre la calorificación y los alimentos; 
por esto se observa una notable diferencia entre los 
habitantes de las diversas partes del globo. Se ala¬ 
ba comunmente la sobriedad de los meridionales, 
al paso que se admira la voracidad de los que habi¬ 
tan en el norte; pero basta reflexionar un momen¬ 
to sobre la diferencia del clima y de las pérdidas 
ocasionadas por la influencia de este en el organis¬ 
mo, para esplicar estos hechos. 
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En el alto Egipto familias enteras viven alimen¬ 
tándose únicamente con dátiles. En muchas partes 
de Levante ha visto Tournefort que sus habitantes 
comian tan solo pan, higos, uvas y cohombros cru¬ 
dos. Los Hotentotes Boshis viven muchas veces te¬ 
niendo por único alimento la goma arabiga. Mu¬ 
chos pueblos del mar del Súd comen muy rara vez 
carne, y á pesar de esto son robustos y vigorosos. 

En estas regiones el aire es caliente y rarificado 
y el hombre respira con lentitud. Si nos traslada¬ 
mos á condiciones opuestas, verémos cambiarse las 
condiciones de alimentación igualmente. Los Es¬ 
quimales devoran en una sola comida cantidades 
enormes de grasa de ballena. Los Samoyedos con¬ 
sumen cantidades de aceite de pescado, que se ha¬ 
cen increibles á un habitante de paises calientes. 
Los marinos que acompañaron al Capitán Ross en 
su espedicion á las tierras polares comian enormes 
pedazos de pescado ahumado, y desarrollaban un 
calor tal que se hallaban fatigados por sus vestidos 
calientes en medio del frió mas escesivo. 

Sentados estos hechos fácilmente puede pre- 
veerse la influencia del régimen animal en los pai¬ 
ses calientes; evidentemente desarrollará inflama¬ 
ciones, si su acción escitante no se atempera por la 
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de los vejetales. Los ingleses que bajo del Ecuador 
se obstinan en comer tanta carne, como si estuvie¬ 
sen en Londres sobreescitan en vano su estómago 
con la pimienta de la Cayena y sucumben comun¬ 
mente á enfermedades inflamatorias. En la Guyana 
francesa el régimen animal hace infinitas víctimas 
en los europeos. 

Los malos efectos de este régimen no dependen 
esclusivamente de la escesiva cantidad de princi¬ 
pios asimilables que adquiere el organismo: son de¬ 
bidos también á la mala calidad de las carnes que 
en general son duras, secas é indigestas. 

Bajo la influencia del calor se desarrolla en los 
cerdos la lepra, y su carne dá origen á afecciones 
herpéticas muy rebeldes, y aun algunos han atri¬ 
buido al usa de este alimento la enfermedad cono¬ 
cida con el nombre de Pian. Las carnes son tan 
perjudiciales en los paises calientes, como el régi¬ 
men esclusivo vejetál debe serlo en los climas fríos, 
con éste morirá el hombre de hambre lentamente; 
con aquél inflamado. 

Raza. Los fisiólogos que estudian y discuten so¬ 
bre el origen del género humano, no han podido 
ponerse aun de acuerdo sobre este particular, aun 
cuando las influencias del clima, del régimen, del 
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género de vida, y otras condiciones sean bastante 
notables y perceptibles para que se haga posible es- 
plicar los varios caractéres físicos y morales que 
distinguen las razas. No es nuestro ánimo ocupar¬ 
nos ahora del número y caractéres de éstas, ni in¬ 
vestigar si representan al través de los siglos otras 
tantas especies primitivas, ó si no son mas que va¬ 
riedades de un tipo, que se perpetúan con las mo¬ 
dificaciones secundarias que han adquirido acci¬ 
dentalmente. Corresponden estas cuestiones á la 
Historia natural, y la división y distinción que de 
ellas pueda hacerse no pertenece á nuestro objeto, 
el cual es hacer constar que la trasmisión por los 
padres de ciertos atributos puede hacer que una 
raza se presente con una constitución propia, una 
manera de ser física particular. 

Vamos, en efecto, á hacer notar que ciertas in¬ 
fluencias del régimen son comunes á todos los in¬ 
dividuos de una misma raza. El negro en Africa se 
llena impunemente de carne y de grasa, al paso que 
tal alimento tiene los mas graves inconvenientes 
para el blanco. Entre los Váidas, raza aborigene de 
la India, so hallan tribus que no se alimentan sino 
de carne cruda, y nos presentan los caractéres de 
la mas profunda degradación. Los Japoneses y los 
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Tártaros pueden comer sin accidente alguno los 
hongos venenosos. Seria imposible á un europeo 
probar un guisado de los que con inmenso placer 
usan los Abisinios. La piel de buey ó de baca, co¬ 
cida primeramente en agua, y seguidamente en le¬ 
che es un manjar de los mas esquisitos entre los 
Hotentotes. Finalmente los Tantis, los Ashantis, los 
Aguapin y los Yutas, pueblos negros de Guinea, 
pueden, según refiere Barbot, que nos da de ellos 
una curiosa descripción, digerir los alimentos mas 
groseros. No podriamos esplicar estos hechos por 
la sola ley del hábito y necesario es admitir que hay 
en la constitución de estas razas una disposición 
orgánica particular. 

Profesión. Sujetando la profesión al hombre á la 
repetición diaria de ciertos actos, concluye por mo¬ 
dificar su cuerpo é imprime á su salud una forma 
especial. 

Lo que debemos observar en esta condición del 
organismo es la naturaleza del ejercicio á que se ha¬ 
lla sometido. Según que este sea capaz de provocar 
más ó menos la reacción pulmonar, según sea 
bastante á producir mayor, ó menor fatiga, podré- 
mos hallar la esplicacion de las influencias físicas 
principales que los diversos alimentos pueden ejer- 
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cer en estos diferentes casos. Las observaciones 
de Lavoisier, de Seguin, Boussingault, Durnas, 
Liebig ócc. han establecido entre el acto respira¬ 
torio y el consumo de alimentos una relación que 
es imposible desconocer. 

El ácido carbónico exhalado por el pulmón re¬ 
presenta una gran parte de los elementos orgáni¬ 
cos atacados por el oxigeno del aire. Hipócrates, 
que nos ha dejado en sus escritos hermosísimos pen¬ 
samientos sobre el régimen, ha determinado per¬ 
fectamente en muchos pasajes de aquellos la rela¬ 
ción de los alimentos y del ejercicio. «El hombre, 
dice aquel sábio en uno de ellos, no puede hallarse 
bien, si copiiendo no hace al mismo tiempo ejerci¬ 
cio. El alimento y el ejercicio tiene propiedades 
opuestas.» El ejercicio, después del consumo de 
fuerzas tiene por efecto principal activar la acción 
del pulmón, esto es, la absorción del oxigeno. Ade¬ 
más, en igualdad de circunstancias cuanto mas ac¬ 
tiva la respiración y el ejercicio, y debilite por ello 
el organismo, mas deberá nutrirse el individuo pa¬ 
ra reparar sus pérdidas. Considerada la profesión 
bajo este doble punto de vista fácil es determinar y 
señalar el régimen conveniente. Si se somete al ani¬ 
mal esclusivo á una persona que por su profesión 
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se vea obligada á llevar una vida sedentaria, esta 
alimentación la fatigará, sentirá al cabo de algún 
tiempo su cabeza pesada y como aturdida, y llegará 
á, esperimentar todos los síntomas de la plétora. 
Por el contrario; si á un artesano entregado á un 
trabajo material y penoso, cuando jadeante y baña¬ 
do en sudor le abandona, le dais para su nutrición 
alimentos vejetales, no se satisfarán sus necesida¬ 
des, porque sus fuerzas agotadas se reparan muy 
escasamente. Estos dos ejemplos que llamarémos 
estremos, bastan para hacer comprender todas las 
influencias intermedias. 

Se ocurrirá tal vez la observación'de que los la¬ 
bradores y hombres del campo, fatigándose mucho 
con sus labores, soportan sin embargo, perfecta¬ 
mente el régimen vejetal, y se reponen de las pér¬ 
didas de vida que su incesante trabajo les ocasiona; 
pero es preciso no perder de vista que en el campo 
se aumentan las fuerzas digestivas. El obrero, que 
en las poblaciones algún tanto crecidas se fatigue 
tanto como el labrador en las campiñas, muy lue¬ 
go se hará inútil para el trabajo, sino repara su or¬ 
ganismo por medio del régimen animal. «La carne 
”tan necesaria, dice Levy, á los trabajadores les fal- 

”ta á muchos, ó no figura en su régimen sino en una 
12 
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proporcion insuficiente: sin embargo, es indispen¬ 
sable á los que ejecutan trabajos de fuerza, y la su¬ 
perioridad de los operarios de la Gran Bretaña no 
proviene mas que del consumo mayor que de 
"aquella hacen.» (*) 

En las profesiones en que el órgano pulmón es 
el trabajador se observa con preferencia la acción 
activa de las bebidas alcohólicas; los que tocan ins¬ 
trumentos de viento y los cantantes después de una 
larga sesión de música beben impunemente canti¬ 
dades notables de vino, sin que por ello esperimen- 
ten el menor inconveniente; al contrario hallan en 
este líquido el alimento reparador. 

Un hecho especial debemos hacer notar con re¬ 
lación a la Higiotechnia. Los operarios que se hallan 
espuestos á los vapores metálicos se garantizan de 
la perniciosa influencia de estos, tomando alimen¬ 
tos muy reparadores. 

Hábitos. Un gran número de hechos suminis¬ 
tra la observación sobre las influencias particula¬ 
res subordinadas al hábito. En unos, la digestión 
es difícil, ó imposible sin intervención de ciertas 
sustancias; en otros es una dosis determiná- 


(*). Lev y> Tratado completo de Higiene pública. Tom. 4.° p. 267. 
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da de alimentos la que el individuo puede di¬ 
gerir, y que si de ella se escede espérimenta acci¬ 
dentes graves. De un alimento refractario á los ju¬ 
gos gástricos el hábito puede hacer un alimento fá¬ 
cil de digerir. Ciertas personas usan exclusivamen¬ 
te una alimentación animal, al paso que otras tan 
solo comen vejetales; cuando por una circuns¬ 
tancia cualquiera se ven obligadas estas personas 
á suspender ó á dejar sus hábitos experimentan 
tal vez trastornos en su salud. 

Mas estos hechos y otros muchos análogos que 
pudiéramos citar son individuales; son excepcio¬ 
nes del principio general que hemos establecido 
sobre el régimen. 

Enfermedades. Dejamos indicado que el uso es- 
clusivo de ciertos alimentos predispone á diferen¬ 
tes enfermedades. Si admitimos, pues, el estado mor¬ 
boso la influencia de la alimentación lia de hacer¬ 
se mas manifiesta. Hemos sentado que el régimen 
animal puede producir la plétora. ¿Cuál deberá, 
pues, ser su efecto cuándo el organismo se halle 
padeciendo una flegmasia? La muerte del enfermo 
seria probablemente el resultado que debería es¬ 
perarse. Cuando en el primer período de una fíe 1 
bre aguda, ó durante la que se desarrolla frecuen- 
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temente, como consecuencia de heridas graves ó 
grandes operaciones, los enfermos cometen la im¬ 
prudencia de tomar alimentos muy reparadores, 
comunmente son víctimas de ella. Sabido es ya de 
todos que en tales condiciones el alimento es perju- 
dicialisimo, provocando funestas indigestiones que 
trastornan toda la economía y acarrean el triste re¬ 
sultado que dejamos espuesto. 

En un gran número de enfermedades agudas, 
pero ligeras, la terapéutica está formada de la goma, 
el azúcar, y las frutas ácidas. En el tratamiento de 
las afecciones crónicas la alimentación desempeña 
el principal papel: el régimen animal en las enfer¬ 
medades de tal naturaleza ha reportado y reporta 
servicios muy importantes. ¡Guantas inflamacio¬ 
nes crónicas intestinales sostenidas por la dieta 
vejetál ha hecho desaparecer el régimen animal 
bien dirijido! 

Tiene este régimen incontestables ventajas en 
la tisis pulmonar y está muy aconsejado en las 
hidropesías, en las que el vejetál no hace mu¬ 
chas veces otro efecto que el de sostener el pa¬ 
decimiento. 

Se ha considerado al azúcar como alimento do¬ 
tado de una acción terapéutica especial en esta úl- 
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tima enfermedad y Lecamus (1) cita un caso de cu¬ 
ración radical por medio de esta sustancia en un 
enfermo que habia sufrido cinco recaidas. 

M. Bagot (2) ha reunido un gran número de 
casos de hidropesias curadas á beneficio de esté 
mismo alimento: lia recogido igualmente este mis¬ 
mo autor observaciones de tabes y atrofias mesen- 
téricas, combatidas ventajosamente con. el azúcar, 
juzgando por todo esto que esta sustancia obra 
reanimando á un mismo tiempo la actividad de la 
nutrición y la perspiracion cutánea. Geofrcry (3) ha¬ 
bla de dos comedores de azúcar que nunca habian 
estado enfermos y llegaron á una edad avanzada. 
Hemos indicado yá la acción benéfica que el régi¬ 
men animal desarrolla en el tratamiento de la clo¬ 
rosis y de la anémia. Lallemand y Londe (4) han 
observado que el hambre insaciable que se presen¬ 
ta en los que padecen ano preternatural tan solo.se 
puede calmar, dándoles por alimento carne. 

Finalmente, en aquellos desgraciados á quienes 


(1) Medecine practique. Tom. 2.° p. 182. 

(2) Traité de matiére medícale. Tom. 4.» p. 422. 

(3) Recueil d’ observations practiques sur les bons effects du 

sucre dans le traitement des hidropesies et de 1’ atrophie messen- 
terique. París. 1845. in. 8.o. % 

(4) Nuévos elementos de higiene. París 1847. Tom. 2.<> 
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la miseria ú otras circunstancias extraordinarias 
han condenado á una prolongada.abstinencia, las 
materias animales usadas con precaución, restable¬ 
cen el equilibrio; asi como el régimen vejetál en 
estos casos tiene fatales consecuencias, porque el 
organismo no tiene fuerzas para digerir las sus¬ 
tancias que le constituyen. 

Es, si, conocida é indisputable la influencia cu¬ 
rativa' de este régimen en el escorbuto: lo es tam¬ 
bién en los melancólicos é hipocondríacos, como lo 
prueban los hechos y observaciones citadás por 
Wanswieten y Desbois de Rochefort. 

Terminaremos la reseña que nos propusimos 
hacer sobre el particular que nos viene ocupando 
con la indicación de la utilidad que se ha dado al 
régimen alimenticio en el tratamiento de dos enfer¬ 
medades, cuya curación se considera difícil; son es¬ 
tas la diabétes sacarina y los cálculos urinarios. 

Se encuentran ya en los autores médicos anti¬ 
guos hechos relativos á la acción del régimen cita¬ 
do en la primera de estas enfermedades. Celso pres¬ 
cribía los alimentos astringentes; Aretéo les asocia¬ 
ba la leche y dos alimentos feculentos; Alejandro 
de Tralles y mucho después Sidenham preconiza¬ 
ron los alimentos muy nutritivos. 
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Ninguno de estos autores obraba dirijido por 
los principios de la química orgánica, imposible, 
es verdad, de seguir en sus respectivas épocas, por¬ 
que no se habia creado aun esta ciencia tan útil 
como adelantada en nuestros dias. 

La presencia del azúcar en la orina es el rasgo 
característico ó síntoma patonogmónico de esta 
dolencia, y de aquí su nombre diabétes saca¬ 
rina. El médico debe precaver información. Ro¬ 
llo (1) fué el primero que supo aprovecharse de 
esta indicación, y estableció el principio que solo 
podia llenarse con el uso del régimen animal. Ni¬ 
colás y Guedeville sostuvieron esta opinión y el 
mismo Dupuytren verificando la aserción de Rollo 
compara la acción de las materias animales en las 
diabétes á la de la quinina en las intermitentes. 
Sin embargo, es preciso reconocer que en ciertos 
casos el régimen animal produce diarreas de ter¬ 
minación funesta. 

Rouchardat (2) ha aconsejado privar á los en¬ 
fermos de los alimentos azucarados y feculentos, 
opinando que el azúcar de la orina no era sino 


( 1 ) Traité du diabité sucré. París. An. 6 .° In 8.0 

(2) Annuaire de Thcrapeutique. 4842,184G, 1848. 
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producto de la fécula introducida en el estómago. 
De cualquier manera que se produzca la diabétes, 
cuestión muy distante de nuestro objeto, siendo lo 
mas importante procurar á los que padecen, diges¬ 
tiones fáciles, está perfectamente indicada la acción 
de las materias animales, proporcionando la canti¬ 
dad de estas á las fuerzas del estómago; asi se evi¬ 
tarán las indigestiones de tan malos resultados 
en esta clase de enfermos. 

Muchas opiniones se han emitido acerca de 
la causa formadora de los cálculos vexicales; es 
la mas verosímil, en nuestra opinión, la que acepta, 
como muy favorecedora al desarrollo de estos cuer¬ 
pos estrados al régimen vejetál asociado á las be¬ 
bidas alcohólicas. 

Otras muchas enfermedades podriamos conti¬ 
nuar señalando, cuyo desarrollo es debido indu¬ 
dablemente al régimen, yá animal, yá vejetál que 
hayan usado los desgraciados que la sufren: pero 
habiéndo señalado los puntos principales del estu¬ 
dio que hemos creido conveniente recorrer, juz¬ 
gando que seria estendernos demasiado, y nos 
detenemos. 
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CONDICIONES PARTICULARES DEL ALIMENTO. 


ifestudiada ya la acción é influencia de las sus¬ 
tancias vejetales y animales según las condiciones 
del organismo, creemos deber decir algunas pala¬ 
bras acerca de las principales condiciones en que 
puede presentarse el mismo alimento. 

Reblandeciendo la cocción los alimentos los ha¬ 
ce mas digestibles, y sin embargo debemos señalar 
algunas escepciones. La clara del huevo se digiere 
mas.fácilmente, si se toma en estado liquido natural, 
que cuando se ha coagulado anteriormente por el 
calor. Hipócrates que de todo se ocupó, y ha ha¬ 
blado de todo'lo que tiene relación con el hombre, 
yá sano, yá enfermo, nos presenta emsus obras ob¬ 
servaciones sobre las sustancias que cambiando de 
estado adquieren propiedades diferentes. 

He aquí una muy precisa al objeto que nos ocu- 
13 



- 98 - 


pa (*) «Todas las legumbres envueltas en su vaina 
”ó cáscara, dice, tomadas crudas, cocidas, ó fritas 
”son flatulentas: lo son mucho menos cuando se 
"han macerado en el agua, ó están verdes aun: de¬ 
ben comerse con pan: finalmente cada una de ellas 
' tiene sus inconvenientes particulares.» «Los gar¬ 
banzos crudos y tostados producen flatuosidades 
"dolorosas: las lentejas son astringentes y causan 
"incomodidades en el vientre, si se las come con 
"cáscara.» 

El clima hace variarlas propiedades de estas sus¬ 
tancias alimenticias. La ñsiologia comparada nos lia 
dado en esta materia observaciones concluyentes. 

Los carneros, que se crían en el pais de los 
Kirghis, notables por la grande y gruesa cola que 
los adorna y distingue, pierden en la Siberia esta 
particularidad distintiva. 

Los pastos secos y amargos de las inmensas 
stepas de aquella fria región del Norte, son opues¬ 
tos al desarrollo de la masa de gordura que la for¬ 
ma. Asi lo ha visto M. Ermann en los alrededores 
de Sehaitansk al norte de Scharensberg. 


(*) CEuvres complettes. Du regime dans les maladies aigués. 
Littré. Tom. 2.° 





- 99 - 

En el Senegal es muy mal alimento la perdiz; 
mientras que l*i liebre y el rinoceronte lo es esqui- 
sito y muy estimado, según Kolbe. 

En el Océano, entre los Trópicos, un gran nú¬ 
mero dé pescados pueden contraer cualidades ve¬ 
nenosas. Ciertos moluscos pueden igualmente con¬ 
vertirse en muy perjudiciales á la salud en la época, 
del desove, ó freza como lo‘ observamos frecuente¬ 
mente con las ostras y otros. 

La alteración de las sustancias alimenticias pue¬ 
de asimismo dar lugar á que en ellas se desarro¬ 
llen propiedades en el mas alto grado deletéreas. 
Boutigni nos ha dado la exacta relación de un en¬ 
venenamiento ocasionado por la salchichería alte¬ 
rada; el análisis químico no pudo encontrar cobre, 
ni arsénico, ni antimonio, y sin embargo, se observa¬ 
ron todos los síntomas del envenenamiento. (1) 

Olliviers d’ Angers (2) ha reunido igualmente 
un gran número de observaciones y hechos de en¬ 
venenamiento por sustancias alteradas: este trabajo 
le dio á luz bajo la forma de memoria. Citaremos 
para terminar una curiosa observación que se lee 


(1) Gacette médicale. 1841. Tom. 9.° p. 106. 

(2) Annales de higiéne. Tom. 20, p. 407. 
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en el «Journal de Pliarmacie y de Cliimie: Habien¬ 
do caido un corzo en la trampa ó lazo preparado al 
efecto hizo estraordinarios esfuerzos para recobrar 
su libertad; á la aproximación de los cazadores re¬ 
dobló el infeliz prisionero todo su conato para con¬ 
seguirla; pero todo fué en vano: fué muerto inme¬ 
diatamente, y cuando se hallaba aniquilado por la fa¬ 
tiga y el terror. Todas las personas que comieron 
carne de este desgraciado animal se vieron acometi¬ 
das de una violenta inflamación intestinal; la carne, 
no obstante, no parecia alterada. Las observaciones 
de Andrál y Champoillon nos esplican este hecho, 
pues que estos autores admiten que una fuerte agi¬ 
tación moral ó una profunda perturbación del sis¬ 
tema nervioso pueden quitar á la sangre la facul¬ 
tad de coagularse, cuya circunstancia es de natura¬ 
leza tal que acelera la putrefacción. Y si bien este 
efecto ,no fué apreciable en la carne del animal de 
que acabamos de hacer mención, puede admitirse 
que empezase ya la descomposición pútrida bajo la 
influencia de las alteraciones de la sangre, teniendo 
presentes las circunstancias de su muerte que he¬ 
mos señalado. 

Las diferentes preparaciones que se hace sufrir 
á los alimentos pueden modificar su influencia físi- 
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ca; como la falsificación les da muchas veces pro¬ 
piedades opuestas á las que tenian. Los alimentos 
falsificados son con frecuencia nocivos, peligrosos 
y en ocasiones mortales: estas cuestiones han si¬ 
do tratadas convenientemente en muchos trata¬ 
dos de higiéne (*) y las consideramos secundarias 
á nuestro objeto. 


(*) Traité d’ higiene publique et privée. Levy. 2-» Edit. Pa¬ 
rís, 1850. 2 0 vol. 8.° 
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De la influencia comparativa del régimen animal y 
del régimen vejetál sobre la moral del hombre. 


¿Hll ocuparnos de las influencias físicas de los 
alimentos hemos citado un gran número de autores, 
que con el objeto de esclarecer el problema han di¬ 
vidido la atención sobre numerosas sustancias ali¬ 
menticias, olvidándose de establecer principios ge¬ 
nerales, porque se hallaban preocupados con la idea 
de encontrar virtudes particulares en cada una de 
aquellas sustancias. La misma observación nos 
vemos obligados á hacer sobre otro número de 
esclarecidos Médicos que han escrito sobre la in¬ 
fluencia moral de los alimentos. Igualmente han 
intentado encontrar en cada materia alimenticia 
una acción propia, aislada, capaz por si sola de 
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poner en juego tal, ó tal facultad del hombre. En 
fin se ha ido hasta el estremo de decir que «cada 
sustancia suministra una idea.» 

Guando se estudia al organismo en acción se re¬ 
conoce y comprende que cada órgano tiene su en¬ 
cargo particular; se percibe al mismo tiempo tam¬ 
bién que la acción del uno ,es necesaria á los demás. 
Un fin especial los distingue, es verdad; pero la vi¬ 
da los reúne, los armoniza, y hace que resulte si¬ 
multaneidad en todos sus actos. 

Aplicable es toda esta observación á la moral 
del hombre, y tan evidente, como lo es en lo físico. 
Distinguimos en él facultades particulares y diver¬ 
sas, pero las vemos todas encadenadas sin confun¬ 
dirse; podemos separarlas cuando tratamos de es¬ 
tudiarlas, pero en las operaciones intelectuales las 
encontramos enlazadas y reciprocas. 

Existen lazos muy íntimos y estrechos entre 
estas dos partes del hombre, lo mora] y lo físico, y 
todo cambio sufrido en el cuerpo se hace sentir en 
la moral. Limitándonos á considerar esta relación 
en su conjunto, creémos no separarnos déla verdad 
y esto es lo que vamos á procurar hacer. 

Debemos examinar aqui, si la acción de los ali¬ 
mentos sobre el cuerpo humano puede por contra 
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golpe modificar sus facultades morales. Si' conse¬ 
guimos establecer algunos principios bajo este con¬ 
cepto, es evidente que hemos sabido también llenar 
la última parte del problema propuesto. 

Gabanis en la memoria que escribió y tiene por 
objeto la influencia del régimen sobre las disposi¬ 
ciones y hábitos morales se ha ocupado principal¬ 
mente de las influencias físicas (*) Vamos á pasar 
una ligera revista á algunos principios que este au¬ 
tor ha querido establecer en cuanto á lá acción mo¬ 
ral. Siendo mas fuertes los pueblos carnívoros, los 
considera como superiores á los frugívoros en las 
artes que reclaman fuerza, energía y impulsión. 
Los hace asimismo emprendedores, obstinados y 
dotados de estraordinario valor. Reconoce que los 
hábitos de los pueblos Icthiofagos dependen esen¬ 
cialmente del carácter de los trabajos á que se ven 
obligados para procurarse los alimentos. Estudiaré- 
mos muchos de los pueblos Icthiofagos y verémos 
que puede haber entre ellos diferencias esenciales 
quehabrémos de referir á un conjunto de causas. No 
se limita el referido autor á la idea emitida; procu- 


0) Rapports du physique et du moral de 1’ homme. 8.» edit. 1844 
p. 337. 
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rahcío en seguida esplicar la influencia del alimen¬ 
to—pescado—sobre el temperamento, concede una 
gran importancia al principio oleoso y mucoso, y 
encuentra por esto en las acciones físicas que resul¬ 
tan, la demostración de un movimento habitual de 
irritación en el sistema nervioso, movimiento por el 
qué se desarrollan apetitos estravagantes y algunas 
veces propensiones funestas y crueles. 

Imposible nos lia sido comprender la relación 
que puede haber entre estos diferentes fenómenos; 
y nos hallamos en el mayor embarazo para aceptar 
las observaciones siguientes del mismo Gabanis. 
‘En cierto pais, dice, en el que la clase indigente 
Vive alimentándose únicamente de castañas, maiz 
”y otros alimentos groseros, se nota en toda esa cla¬ 
se un defecto de inteligencia casi absoluto, una 
' lentitud singular asi, en sus movimientos, como 
”en sus determinaciones.» 

Están muy lejos de ser generales estos princi¬ 
pios, y la observación diaria en nuestro territorio 
nos lleva fácilmente á contradecir la aserción sen¬ 
tada. En Galicia, dice el Sr. Varela de Montes, los 
habitantes del campo, laboriosos, fuertes, sufridos 
y robustos se alimentan del pan de maiz, patatas y 
legumbres, y solo beben agua. Es bien sabido que 
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son valientes soldados, y arrastran enormes pesos 
en medio, del régimen mas frugal. (*)' 

Se encuentran en él frecuentemente en las cla¬ 
ses pobres y mal alimentadas numerosos ejemplos 
en individuos dotados de la mas fina, perspicaz y 
atrevida imaginación, del mas claro y penetrante 
entendimiento. 

Si la aseveración de Cabanis se refiere á un país 
determinado, preciso es admitir otra cosa especial 
para esplicar la ignorancia y embrutecimiento 
que señala como carácter ó condición de sus 
habitantes. 

En sus apreciaciones sobre el uso de la leche 
trata este autor de establecer que esta sustancia 
contribuye á dar claridad á las ideas, moderando 
su actividad; que produce propensiones y tenden¬ 
cias tranquilas y dulces; pero en general sin ener¬ 
gía; en fin que hace predominar la indolencia en 
todo, y asi que, se piensa poco, se desea poco, y se 
obra poco. Nos ocuparémos luego de este modo de 
pensar del ilustrado medico que citamos, el que 
también cree con relación al azúcar, que esta sus- 


(*) Varela de Montes. Ensayo de Antropologia-Madrid 4844 Tom. 
2.o p. 176. 
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tancia inspira gustos dulces y delicados, como 
lo es él. 

Hemos colocado á este escritor en primer lu¬ 
gar, al tratar la materia que nos ocupa, porque 
lia intentado en la memoria, cuyo titulo hemos in¬ 
dicado, reducir la acción del régimen á un gran 
sistema. Pero en todos tiempos han existido ideas 
bastante atrasadas sobre el objeto. En muchos do¬ 
cumentos sobre las reglas monásticas se puede ver 
lo mucho que se esperaba del régimen vejetál; se 
buscaba con él la debilidad física del hombre que. se 
separaba de la sociedad; y sangrándole y sujetán¬ 
dole á un régimen severo se creia encontrar el «m¿- 
nulio. monachh se confiaba lograr con estos medios 
el absoluto silencio ó la muerte de las pasiones. Sa¬ 
bido es que hay razones para dudar de la fidelidad 
de ellos. 

Homero hace comer carne á los cyclopes, y son 
hombres bárbaros y terribles; por el contrario los 
lothofagos benévolos y amables: en medio de estos 
^se puede olvidar todo hasta la familia, hasta la 
pátria. 

La mayor parte de los que se alimentan de car¬ 
nes, dice Virey, desplegan mas inteligencia y valor 
que los tímidos y lentos herviboros: la diéta pitagó- 
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rica calma singularmente las pasiones y la feroci¬ 
dad de carácter siendo apropósito para tranquilas 
meditaciones. 

Según de la Methrie, el que se alimenta de car^ 
nes y bebe licores fermentados, tiene mas coraje; 
mas fuerza y mas valor que el que se mantiene de 
vegetales y bebe agua; su espiritu tiene mas vigor 
y su carácter moral mas enerjia. 

Pero no multipliquemos más las citas y opinio¬ 
nes. Vamos á reasumir en pocas palabras lo que se 
ha dicho de la influencia comparativa de los ali¬ 
mentos vegetales y anim'ales sobre la moral del 
hombre. Según la mayor parte de los autores el ré¬ 
gimen animal bien caracterizado provoca las pasio¬ 
nes violentas y feroces: el hombre bajo su influen¬ 
cia adquiere firmeza, se hace terco y obstinado, va¬ 
liente y activo. El sentimiento de la fuerza, si no es 
dominado por la razón, le hace cruel, sanguinario: 
satisface brutalmente sus deseos, es colérico, ambi¬ 
cioso; se resiste á la esclavitud y está animado del 
espiritu de dominación. Más al lado de estas facul¬ 
tades se le vé débil en su imaginación, pobre en su 
inteligencia; piensa poco, y solo sabe obrar atrope¬ 
lladamente. Si separamos algunos ligeros rasgos 
que nos hacen entrever en este cuadro el sér ra- 
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cional «hombre» solo encontramos un animal car¬ 
nívoro, un tigre por ejemplo. 

El régimen vejetál nos presenta el reverso clel 
cuadro descripto; en el vemos al hombre convertido 
en el mas manso é inocente cordero. En efecto; se 
ha dicho, que sometido á este régimen se hace dé¬ 
bil, irresoluto, tímido; que son dulces y tranquilos 
sus hábitos; que el hombre frugívoro es compasivo 
y sensible; sin energía en sus pasiones, que se so¬ 
mete fácilmente, y, en fin, que su espíritu está dis¬ 
puesto á la superstición y al éxtasis. 

Presentados asi los hechos, desnudos de todo 
comentario, son ciertamente de muy escaso valor, y 
difícilmente soportan el análisis. Son además de tal 
naturaleza que pueden engañar el espíritu del co¬ 
mentador, llevándole insensiblemente á reconocer 
que hay en el alimento otra cosa mas que una ac¬ 
ción física; á admitir que existe una acción directa 
entre el alimento y la moral del hombre. Y no es asi 
seguramente como debe comprenderse esta acción. 

La materia nutritiva se dirije á la constitución 
física y contribuye al sosten de la vida, reparando 
las pérdidas producidas por el organismo en acción. 
Hemos dicho que según su naturaleza, y según las 
condiciones tan variadas de la economía animal 
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cambia la acción clel alimento y se hace diferente. 

La cantidad de materia, bastante para la alimen¬ 
tación bajo el Ecuador, es insuficiente hácia los po¬ 
los. El mismo alimento en temperamentos opuestos 
consolida en uno la salud y en otro la compromete. 
En medio de éstas circunstancias múltiples el ali¬ 
mento obra de una manera especial para cada con¬ 
dición del organismo. Ahora bien; si establecemos 
que á consecuencia del cambio sobrevenido en la 
constitución física se verifica una sacudida ó con- 
macion correspondiente en la moral, esta última de¬ 
pendiente de la primera, es evidente que estas sacu- 
. didas morales serán tan múltiples y variadas, como 
lo sean los cambios que ocurran en la constitución 
física. 

Se comprende desde luego que sería imposible 
determinar exactamente la modificación moral que 
corresponde á cada modificación física; pero si 
consideramos los hechos en su conjunto de un mo¬ 
do tal que distingamos la influencia del régimen 
animal de la del vejetál, habrémos encontrado la 
solución del problema que hemos establecido rela¬ 
tivamente á las influencias físicas. 

Al reasumir la primera parte de nuestro discur¬ 
so, hemos dicho que la influencia comparativa de 



— 112 — 


estos agentes, régimen animal y régimen vegetal, 
podian caracterizarse del un lado por una escita- 
cion general, por una exhuberancia de vida, por el 
otro con hechos orgánicos que descubren una vida 
lánguida y débil. Pues bien; decimos ahora, que de¬ 
biendo la moral hallar en el cuerpo instrumentos 
aptos para sus sensaciones, y manifestaciones, se 
puede asegurar que el régimen animal bien diriji- 
do vendrá á ser la causa, ocasional de sensaciones 
vivas y manifestaciones francas, porque es el emi¬ 
nentemente propio para desarrollar las fuerzas y 
aumentar la sensibilidad. Por el contrario, el régi¬ 
men vegetál liará que la moral no pueda disponer 
sino de órganos infieles ó impotentes porque tien¬ 
de á debilitar el organismo y á disminuir la sensi¬ 
bilidad. 

Parecerá demasiado atrevida esta proposición, 
si se la juzga á primera vista; sin embargo está muy 
distante de esas exageradas descripciones de los 
autores, en las que el valor, la crueldad, y todas las 
pasiones, en fin, se las quiere presentar en acción, 
despiertas, escitadas y determinadas por tal, ó cual 
alimento. 

En nuestra opinión el régimen animal puede 
ayudar al desarrollo de la cualidad moral «Valor;» 
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puede también llevar á la crueldad á consecuencia 
de aptitudes que comunique al cuerpo; pero el va¬ 
lor y la crueldad en la moral de un individuo son 
rasgos fundamentales y constitutivos, ligados esen¬ 
cialmente al grado de civilización; no se les puede 
producir eventualmente. Hay cobardes que todo el 
lujo del régimen animal no será bastante á arrojar¬ 
los en un acto de valor; como hay valientes que con 
un cuerpo débil y tembloroso llevan la audacia 
basta la temeridad. 

Entrando en el exámen de algunos hechos par¬ 
ticulares, podrémos apreciar la doctrina sentada y 
juzgar las opiniones de que hemos hecho mérito al 
principio. 

Recordemos lo manifestado, como Opinión de 
Cabanis relativamente a la influencia de la leche; 
su acción según él, está caracterizada por la falta 
de energia, por la pereza y la indolencia. Ahora 
bien: ¿puede la leche constituir para el adulto un 
alimento eficaz y completo? ¿Darle las condiciones 
necesarias para poder decir que disfruta la forma 
de salud normal? De ninguna manera. Este alimen¬ 
to es muy ligero, muy fácilmente se destruye, y en 
esa época de la vida necesita el estómago materias 

mas sólidas. 

15 
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No pueden verse en esa edad los resulta¬ 
dos que Gabanis atribuye á la leche. Pero colo¬ 
quemos al lado del adúlto un niño al que sin duda 
conviene perfectamente este alimento, procurándole 
una nutrición exacta. ¿Yernos acaso la realidad de 
la pintura de aquel autor en los primeros actos del 
niño, en sus manifestaciones, en sus sensaciones? 
¿Se nota en él la indolencia y la falta de energía? 
Todo al contrario; la animación y la, vida rebo¬ 
san por todas partes; se hace ostensible la activi¬ 
dad del organismo, buscando el desarrollo y el 
progreso. 

La observación de diferentes pueblos ha sumi¬ 
nistrado á un gran número de autores pruebas, al 
parecer, de lo que ligeramente admitian sobre la 
influencia de los alimentos. Si se reflexiona con al¬ 
guna detención se verá bien pronto que hay mucho 
de temerario en hacer depender s,us disposiciones 
morales tan solo de la alimentación, olvidándose 
para .este juicio, que esta egerce su acción en el 
hombre que se halla colocado en medio de causas 
todas muy capaces de modificarle. Los habitantes 
del Norte son, sin duda, carnívoros; son también va¬ 
lientes y atrevidos. En medio de las condiciones 
mas desfavorables que les dá el clima, han hecho 
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un rucio aprendizage de la vida, y su moral se ha 
templado y mejorado considerablemente. La tena¬ 
cidad que caracteriza á los pueblos cazadores y sal¬ 
vajes, es bien conocida; pero también lo es que la 
necesidad sostiene sus hábitos morales. El hombre 
alejado de los centros de civilización y no pudiendo 
hallar su alimento, sino en la caza, desarrolla la fi¬ 
nura de sus sentidos, su agilidad y su atrevimiento; 
se hace emprendedor y aun cruél, pero siempre 
arrastrado por la necesidad. 

Por otro lado; si suponemos al hombre alimen¬ 
tándose única y esclusivamente de la palpitante car¬ 
ne de las fieras carnicéras, con las que tenga que lu¬ 
char para vencerlas, antes de devorarlas, compren- 
derémos fácilmente que su carácter se resentirá, y 
1 un sello especial marcará sus afecciones é inclina¬ 
ciones. Dos razones muy poderosas presentarémos 
como esplicacion satisfactoria de este resultado. La 
primera es, que la alimentación con la carne viva 
de animales carnivoros, muy vitalizada como es, 
producirá en el organismo un estimúlo constante 
que hará siempre enérgicas sus sensaciones, las que 
llegadas al estremo de irreflexivas, como promovi¬ 
das por tumultuosas y violentas escitaciones, le con¬ 
ducirán á la barbarie y á la inmoralidad. La según- 
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da fué ya reconocida por el antiguo legislador Pi- 
tágoras, y está fundada en la ley del hábito; ley fa¬ 
tal que encenaga al hombre en el vicio, y le arrastra 
á desconocer todos sus deberes; que le hace mirar 
con placer la sangre, y finalmente le corrompe y 
pervierte. El espectáculo de la víctima que el hom¬ 
bre hace para su alimento no es indiferente para su 
moralidad. Por eso el legislador citado temia que el 
asesinato de los animales inspirase la inclinación ó 
el gusto al asesinato del hombre. (*) 

Se ha hablado de la diferencia moral que 
existe entre los pueblos que se alimentan con la 
carne cruda, y aquellos que se nutren con la mis¬ 
ma sustancia cocida: pero debe tenerse presente, 
que el hecho solo de sugetarla á esta preparación 
nos demuestra un grado de civilización de que ca¬ 
recen los primeros: nos hace ver que hay yá en¬ 
tre estos un conjunto de hábitos propios para 
modificar la rudeza y barbarie patrimonio de los 
salvajes. 

Entre los Yaidas, una de las razas aborigenes 
de la India, que hemos citado ya anteriormente, se 
tiene por único alimento la carne cruda. Pero al la- 


(*) Varela de Montes: Antropología 
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do de este hecho, i que profunda degradación se vé 
en aquellos infelices! Viven en la mas completa des- 
nudéz, carecen de toda idea religiosa, y ni aun son 
capaces de superstición. (1) 

En los paises en que el régimen vejetál está 
adoptado esclusivamente se encuentra una- reunión 
de causas las mas apropiadas para sostener la pe¬ 
reza y la indolencia. En donde el espresado régi¬ 
men es insuficiente á la perfecta reparación de las 
fuerzas, allí encontramos una alteración física que 
engendra perturbaciones en la moral. Pero, si este 
régimen es capaz de sostener enérgicamente la vida, 
observáramos en la moral de los individuos todas 
las aptitudes de los pueblos carnívoros: si bien fa¬ 
vorecidos por la belleza del clima, y la riqueza del 
suelo no ejercen ciertas facultades. 

La vida agricola puede obrar de un modo 
muy eficaz sobre la moral de los pueblos. Los 
Nubios del Nilo, ó Barabras (2) son notables 
por su probidad; los Mandingas (3) son aprecia- 


(1) Fhyciological and anatomical rescarches por J. Davy. Londres 
1839. Tomo 2.» 

(2) Costar. Mamorres sur la Nubie et les Barabras. Description 
de T Egypte. Etat. mod. Tomo 2.» p. 284. 

(3) Pricharo. Rucarches into the Physical hystong of Mandenk. 
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dos entre todos los pueblos de Africa por su in¬ 
teligencia y humanidad, y ambos están entregados 
á la vida agrícola. 

En las provincias centrales de la América del 
Sur, al norte de Chaco, existen dos naciones indí¬ 
genas que son los Moxos y los Chiquitos. Ocupan 
estos un país montañoso, cubierto de bosques, en¬ 
trecortado por pequeños rios, circunstancias que 
hacen difícil la emigración. Los Chiquitos, obliga¬ 
dos por la naturaleza del terreno, han permaneci¬ 
do, pues, fijos en la región en que han nacido, agru¬ 
pados y entregados á la vida agrícola. Allí se juz¬ 
gan felices, y están dotados de un carácter bonda¬ 
doso y sencillo: no se conoce entre aquellos indios 
la envidia. Son sociables, hospitalarios, dispuestos 
á la alegria y decididamente apasionados por la 
música y el baile. Con la mayor facilidad y sin re¬ 
sistencia alguna-admitieron el cristianismo. Los 
Moxos O habitan en estensas llanuras, sugetas á 
frecuentes inundaciones de los caudalosos rios que 
las recorren: sus medios de subsistencia los hallan 
en la pesca. Esta nación ó tribu está sumergida (*) 


(*) D’ origen L’ homme americam consideré sous les rapports 
phisiologiques et moraux Paris. 1840 in 8.» 





- 119 - 

en la mas profunda barbarie y constantemente se 
ha presentado rebelde al cristianismo. 

Si queremos recorrer las razas Icthiofagas en- 
contrarémos entre ellas diferencias morales com¬ 
pletas. Los Namollos (*) establecidos sobre la cos¬ 
ta Noroeste del Asia, desde la bahia Koulious- 
chunskoi hasta el rio Knasyr componen una raza 
tranquila y tímida: sus vecinos los Koriacos tienen 
un carácter brutal y salvaje. Los Kamtschadales 
son puercos, y tienen unas costumbres groseras; 
los Tschisk-tschis forman un pueblo guerrero y te¬ 
mible. Los Samoyedos tienen un carácter salvaje 
é inquieto. 

En fin, en cada pueblo Icthiofago se ve una 
disposición moral particular. 

La exactitud de estos hechos nos confirma la 
poca circunspección con que algunos han proce¬ 
dido, al sentar sus juicios sobre la influencia de los 
alimentos en la moral del hombre; y al mismo 
tiempo nos sirven de guia para apreciar la repe¬ 
tida influencia en su justo valor. 

Hemos hecho ver que esta se ejerce en medio 
de circunstancias que no pueden dejarse sin to- 


(*) Voyage autuor du,monde-par J. Lutké. Tom. 3.» 
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marlas en consideración. Hemos establecido que 
la influencia comparativa considerada de una ma¬ 
nera general se esplica por los fenómenos físicos 
á lo menos en cuanto á las sensaciones y á la 
voluntad. 

Relativamente á las facultades intelectuales va¬ 
mos á entrar en algunos detalles que completarán 
lo que nos hemos propuesto decir sobre la acción 
de los alimentos con respecto á la moral. 

Para que la digestión se verifique necesita de 
una cierta cantidad de fuerzas que se las suminis¬ 
tra el sistema nervioso. La importancia de esta fun¬ 
ción se traduce por la influencia general que ejer¬ 
ce sobre todo el organismo. 

Durante-el trabajo digestivo hay ineptitud para 
ocuparse en otra cosa; los pensamientos son mó¬ 
viles, los movimientos mal determinados, y la vida 
toda está concentrada en el estómago, encadenan¬ 
do este órgano toda la economia al parecer. Estos 
fenómenos son mas ó menos manifiestos y gradua¬ 
dos según la naturaleza y cantidad de los alimen¬ 
tos. Un hombre que diariamente ingiera en su 
estómago grandes cantidades de materias, pasa, 
por decirlo así, la vida digiriendo. La sobrie¬ 
dad y la templanza sostienen y conservan, por 
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el contrario, la agilidad del cuerpo y la libertad 
del espíritu. 

En un gran número de casos se establece una 
especie de antagonismo entre el desarrollo de las 
facultades intelectuales, y el desarrollo orgánico. Si 
el uno escede ciertos límites parece que el otro re¬ 
trocede ó se detiene en su marcha; así, cuando una 
alimentación rica y suculenta comunica al cuerpo 
un esceso de fuerza y una exhuberancia de vida, 
podría decirse que el espíritu sucumbe bajo el 
peso de los órganos; constituyen estos una máqui¬ 
na en la que el espíritu no puede ni dirigir, ni 
acelerar mas su energía. 

Al contrario sucede, cuando los órganos reciben 
estrictamente lo necesario para reparar las pérdidas 
que lian sufrido en su trabajo; en este caso se hace 
notar su desarrollo en sentido inverso al de las fa¬ 
cultades intelectuales; éstas obran con entera liber¬ 
tad; hay aptitud para concebir y tendencia á me¬ 
ditar. El espíritu no está distraido por un organis¬ 
mo que se halla precisado á trabajar.—Sucede todo 
lo que esplica en estilo vulgar un refrán castella¬ 
no: «el hambre aguza el entendimiento»— 

En fin, en muchas enfermedades durante las 
que hay una’suma debilidad del cuerpo, se observa 


« 
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una escitacion moral; y en muchos casos de ter¬ 
minación funesta se vé estallar el delirio en el mis¬ 
mo momento en que se verifica la destrucción de 
los órganos. No queremos dar á estas observacio¬ 
nes mas importancia que las que ellas en si tienen, 
y es bastante á nuestro objeto hacer constar que el 
espíritu, en general, está lento, y como embotado, 
cuando se nutre escesivamente el organismo; en 
tanto que se hace evidente el poder, la fuerza, y la 
libertad en las funciones de la inteligencia cuando 
hay silencio, tranquilidad, y calma en los demás 
órganos de la economía. 

Nadie pone en duda los progresos de la huma¬ 
nidad; luego todo el mundo debe reconocer que 
cuanto mas se adelanta, menos se come. 

No abandonarémos este objeto particular de 
nuestro trabajo, sin hablar de las sustancias que el 
uso ha introducido en el régimen, y que se cree 
ejercen una influencia sobre la parte moral; una in¬ 
fluencia característica. 

El té, el café, el haschich, las bebidas alcohólicas 
&c. tienen sobre el cerebro y por consiguiente sobre 
las facultades intelectuales, una acción incontesta¬ 
ble: la que ocasiona el haschich es capaz de produ¬ 
cir una alteración mental pasajera; así como pue- 
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clen considerarse como grados de ia locura los di¬ 
ferentes de la embriaguez por el vino. Hay en estos 
casos una escitacion sanguinéo-nerviosa que em¬ 
pieza por exaltar las facultades intelectuales y afec¬ 
tivas y asciende hasta el delirio á medida que se 
aumenta la congestión. 

El malhechor que teme á su razón y á su 
conciencia hulla en el vino y en las bebidas 
alcohólicas un cómplice que le aturde y le arras¬ 
tra al crimen. El uso ha impuesto silencio á los 
detractores del café. Sus efectos sobre la diges¬ 
tión le hacen una sustancia preciosa bajo este 
aspecto; más su influencia es igualmente digna 
de atención. 

La ingestión del café ahuyenta el sueño y 
prepara de un modo estraordinario á los traba¬ 
jos del entendimiento; según algunos autores 
ejerce muy directamente su influencia sobre la 
imaginación y facultad creadora: consuela la ca¬ 
beza, decia Bacon; esclarece y vivifica el alma, 
decia Willis. 

No obstante, los efectos del café, como los del 
té y. del alcohol, varían según la cantidad, la ca¬ 
lidad y concentración de la sustancia, siendo igual¬ 
mente causas de numerosas variaciones las diferen- 
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tes condiciones del organismo; así, deben tenerse 
en Consideración las circunstancias del séxo, edad, 
temperamento, hábito &c. 

Encerrándose en los principios generales que 
acabamos de establecer, se nos presenta la influen¬ 
cia comparativa de los alimentos en la mayor sim¬ 
plicidad. Consideramos tres órdenes de fenómenos 
en el hombre con relación á la moral; las sensa¬ 
ciones, la voluntad y las operaciones intelectua¬ 
les: las dos primeras son favorecidas por el régi¬ 
men animal que es eminentemente propio para 
desarrollar la sensibilidad y las fuerzas; el terce¬ 
ro se desempeña con mas libertad en un organis¬ 
mo que se repara con regla y medida, evitánclo la 
superabundancia de fuerzas y las excitaciones 
orgánicas. 

Admitimos que hay ciertas sustancias que di- 
rijiendo su acción sobre los sistemas circulatorio 
y nervioso parece que son capaces de escitar en 
las facultades intelectuales una actividad particu¬ 
lar y de favorecer manifiestamente ciertos fenó¬ 
menos del pensamiento. 

Hemos terminado el trabajo que nuestras dé¬ 
biles fuerzas nos han permitido formar sobre el 
tema que anunciamos al empezarle. 
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Para dilucidar éste nos hemos visto obligados 
á hacer una exposición tal vez larga y pesada, 
de observaciones y hechos muy interesantes que 
procuramos presentar con claridad, á fin de que 
se pueda apreciar mejor el fundamento de nuestro 
modo de pensar sobre la materia que nos ha ocu¬ 
pado; sirviéndonos igualmente para establecer prin¬ 
cipios generales que la masa total de hechos par¬ 
ticulares envolvia y oscurecia completamente. 

liemos llegado por tanto al término de nues¬ 
tro penosísimo viage. Pero, ¿hasido con felicidad?.... 
Asegurámos que hemos cuidado con interés ser 
fieles á los límites que nos habiamos prescripto 
de antemano; pero dudamos de que nuestros vehe¬ 
mentes deseos hayan sido satisfechos. 

Creemos que nos ha faltado mucho para llegar 
al punto que debiamos. No nos corresponde juz¬ 
garlo, es verdad; pero como nadie conoce mejor 
que nosotros las muchas imperfecciones de nues¬ 
tro discurso, pronunciamos anticipadamente su jus¬ 
to fallo. Entregamos, no obstante, tranquilos y con 
confianza nuestro trabajo á la severa crítica de los 
que se han dignado escucharnos, abrigando el ín¬ 
timo convencimiento de que sabrán emplearla con 
justicia y bondad, porque le tenemos igualmente 
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del verdadero saber que los distingue; Necesitamos 
tanto de sus lecciones, como de su indulgencia y 
recibirémos una prueba evidénte de su afecto y 
atención dispensándonos ambas; y así se lo su¬ 
plicamos. 


HÉ DICHO, 

^Vicente oJtL. [cu oPvwa. 






















































